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    Repentinamente le vino a la mente una idea, “para entender y saber su lugar en el mundo debía caminar por las huellas que dejó su padre”.


    Somos sobrevivientes de nuestras propias locuras, aunque no todos estamos dispuestos a mirarlas de frente.


     


     


    Solo existe una constante, la esperanza…


     


     


     


     


     


     


     


    Para empezar a contar esta historia es necesario entender que en la vida todo está a nuestro alcance, sin embargo, hay veces que nos resistimos a ver lo que se presenta ante nuestros ojos. 


    Cuando realmente quieres algo, lo obtienes. Existen mil y una formas para lograrlo, solo que no nos damos la oportunidad. Persistimos y desistimos de forma espontánea.


    Así como algunas personas nos vamos alimentando de experiencias para darle más sentido a la vida siendo protagonistas de la misma, otras eligen quedar en su anonimato.


    Cuando hablamos del camino que debemos seguir, este siempre está ahí, solo debes tomarlo y caminar. Sin embargo, puede que te desvíes y en ese desvío encuentres gente que jamás imaginaste, incluso seas una versión diferente de ti mismo. 


    Está en ti abrirle las puertas o simplemente mirar y luego cerrarla para no desviar tu rumbo.


    Todo es parte de tus elecciones y de la vida que quieres vivir.


    Soñar es hermoso, amar es aún parte del misterio. Perder el equilibrio, perderte en ocasiones de ti mismo, te brinda la oportunidad de re-aprender a caminar, encontrarte, finalmente descubrirte. Hasta dónde llega la obsesión y la autodestrucción, hasta dónde podemos mantener una vida donde el amor pasa de costado y nos mira sonriendo, sabiendo que no conocemos su lenguaje. 


    Esta historia es acerca de un mago, de un hada, de la vida y de cómo se crearon para evadir la realidad, la responsabilidad, las emociones y su propia locura. Se trata de cuán profundo podemos llegar, cuán profundo podemos tocar el vacío, ese hueco infinito de la nada misma, donde todo está inalterable, no hay emociones, no hay sensaciones, solo la nada, para luego emerger, levantarse y mirarse de frente.


    Descubrimos en ellos el amor, la obsesión y finalmente su encuentro.


     


     


    




  

    El Mago y el Hada


    En cada uno de nosotros, se esconde una genialidad exquisita, única, que nos hace ser irrepetibles. Es parte de nuestro camino, aprender a descubrirla y dejar que se manifieste. 


    ¿Cuántas veces podemos superar una y otra vez las caídas sin perder el juicio y levantarnos?


    ¿Cuántas veces podemos sentir la misma tristeza de la no aceptación?


    ¿Cuántas veces hemos agradecido todo lo que llega a nuestra vida por el simple hecho de agradecer?


    Descubrimos en este relato, las relaciones y la trascendencia de lo manifiesto hacia lo no manifiesto. Del amor y su locura, del elogio al apego, de la obsesión, de la voluntad de levantarse y soltar. Simplemente pensando que un ser espiritual nos guía y camina a nuestro lado, aunque muchas veces no entendemos por qué ocurren los eventos o atraemos personas que, en cierta forma, no sabemos de dónde vienen, y en el devenir cotidiano nos dejan una enseñanza. 


    De una u otra manera siempre aprendemos y de ese aprendizaje surgen las experiencias vividas, que son posteriormente parte de los recuerdos. 


    Somos acaparadores, vamos coleccionando momentos y armando nuestro camino de forma que de repente podemos darnos vuelta y contemplar todo lo que hemos vivido para luego tornar la mirada y visualizar el camino que queda por recorrer.


    Si hablo de las expectativas, la voluntad es algo que Esteban debía trabajar, debía aprender acerca del desapego, simplemente dejar fluir como quien deja manifestar un camino o el agua en el río, liberar la obsesión del apego.


    Para él, el amor debía ser así, simple, pacífico, armónico y feliz. Qué equivocado estaba realmente y no se daba cuenta de lo ciego y dormido que se encontraba.


    Él pensaba que la vida en sí era una semilla de oportunidad y lo promulgaba en su vida. Decía que solo podemos contemplar ese crecimiento si le damos el suficiente amor y cobijo, traducido en cariño, atención y ternura.


    Sin embargo, luego de tantas preguntas estaba ciego, encerrado en su arrogancia de creer que lo sabía o que casi había descubierto todo, caminaba por la vida sin darse cuenta que solo era un aprendiz que no podía ver la realidad que le circundaba.


     


    Aquella mañana muy agradable, Esteban caminaba por el bosque, todo se prestaba para dar rienda suelta a la imaginación, ya que las flores estaban en su mayor esplendor y los campos mostraban su verdor. Todo estaba en sincronía, sus emociones, el lugar, todo fluía de acuerdo a su estado de ánimo. Sabía que se reuniría con un par de amigos magos igual que él con los que compartía la misma pasión y amor por la magia. Así que debía concentrarse y llegar al encuentro con energías renovadas, para mostrarles los nuevos trucos que había practicado infinidad de veces, junto a su hija y a su padre. 


    Le gustaban los retos fuera de lo común, algo típico para una personalidad como la de él, que solía mezclar la fantasía con la realidad. 


    Llevaba un tiempo prudente caminando por el bosque ensimismado en sus pensamientos. Siempre estaba muy en contacto con la emoción desde la magia, poseía la cualidad de imaginarse situaciones que muchas veces lo transportaban a vivir fuera de la realidad. 


    Esto lo llevó a ese mismo segundo en particular, donde repentinamente se encontró con un hada. Fue para él una epifanía, un momento que pensó como una revelación. Lo atribuyó a algún estado mental de euforia e imaginación, por lo que se quedó unos instantes observando cómo se movía y cómo poco a poco realmente fue tomando forma su silueta. Observaba, cómo los rayos de sol iluminaban el sendero por donde ella caminaba y se deleitaba mirando su cabello cobrizo largo, sus ojos verdes, su piel sonrosada y brillante. Para él era una alegoría a la belleza, el sentimiento más maravilloso que ocurría en su ser, si hubiese podido ponerle palabras… pero no encontraba las correctas, solo estaba extasiado, observando cómo ella iluminaba su mirada. Le invadía un escalofrió que recorría su cuerpo. Permaneció quieto. 


    Pensó unos minutos y luego se acercó, saludándola. Nuevamente esa sensación de escalofrío, la sentía extraña ya que no estaba acostumbrado, la intentó evadir pero continuaba invadiéndolo. Decidió en ese instante vivir el momento, vivir en plenitud y aceptar lo que le estaba pasando. Era como si repentinamente sintiera que la conocía de toda la vida. Se produjo en él una movilización de energía que iba más allá de su entendimiento, tal fue la sorpresa que lo dejó inmóvil.


    La observaba con detenimiento y cayó en la cuenta de que estaba asombrado. Para evitar seguir así, decidió entablar una conversación. 


    Al ver a Esteban, el rostro del hada se iluminó con una sonrisa, toda ella se manifestaba, sonreía con su mirada y con su alma. Ella también tenía una sensación familiar, sentía que lo conocía de toda la vida, era sin lugar a dudas algo más allá de ese instante. 


    Compartían ese momento mágico, dejando que todo se manifieste en el devenir de las palabras, en la armonía de la luz que recorría todo el lugar. Cada uno tenía su vida, venían de lugares diferentes y confluían en ese mismo camino, sin querer, sin obligación, solo eran ellos dos en ese instante donde todo se fundía, ambas energías, ambos mundos, se daban el espacio para abrirse y conversar.


    Después de unos segundos mágicos, donde todo transcurría en cámara lenta para ellos, aunque a su alrededor la energía fluía rápidamente, se percibía como si amaneciera una y mil veces y el cenit se produjera mil veces más, dando paso al ocaso, al alumbramiento de la luna y las estrellas. Miles de horas y días pasaron ahí, en ese segundo. 


    Para ellos la magia estaba presente, desbordados de la sincronía de esa emoción, cayeron en la cuenta de que debían reaccionar y ambos intentaron continuar la plática inicial tranquilamente. Hablaban acerca de la vida, de las aventuras, de todo lo que les resultaba importante. Todo parecía quedarse inmóvil, quieto, podían percibir la energía fluir a través de ellos, todo era luz, todo era mágico. 


    Pasados los primeros momentos del encuentro, poco a poco todo volvió a la normalidad y mientras continuaban su camino, el mago intentó sorprender al hada, que simplemente lo escuchaba extasiada y lo observaba acariciándolo con la mirada. Para ella era magia, como varias veces lo había percibido, su corazón latía armónicamente, se expresaba una luz que irradiaba amor. Se manifestaba su ser en él.


    Caminaron por un sendero de piedras y flores, rodeados del bosque, del aroma de los pinos, cedros y cipreses, la luz invadía esa mañana de un día cualquiera, transformándolo en un día especial.


    El mago no entendía lo que el hada decía, él solo hacía magia y, absorto en su belleza, le contó, dentro de todas las cosas que venían conversando que tenía una pequeña hija, cuyo nombre era Clara, a la cual adoraba más allá de la vida y que cuando estaban juntos no existía nada más. Expresando todo de forma eufórica, él hablaba de su hija como su propio talismán, su ángel guardián.


    Posteriormente, se quedó meditando un poco, removiendo unos minutos sus pensamientos y reconoció que era casi una obsesión.


    –Quizás el amor que tienes por tu hija es más grande aún, porque no tienes una mujer a quien amar o quizás la tienes o la tuviste, pero jamás te diste cuenta —dijo ella, tomó su mano, la llevó hacia su rostro, acarició su mejilla y luego continuó—. Todas las personas tenemos los justos lugares en nuestra vida y si esto se desequilibra, suele ocurrir la obsesión o simplemente los malos entendidos. –Ella sabía que gran parte de lo que estaba contando lo había vivido y sentido durante mucho tiempo.


    Él hizo caso omiso a los comentarios. Ella le dijo que debía tomar por otro camino, que debía seguir su destino, justamente opuesto al suyo. 


    –Es así –dijo ella–, debo irme por otro camino, nuestros destinos son opuestos. –Lo miró y sintió que su corazón se quedaría con él. Finalmente le dio un beso en su mejilla y le agradeció haber caminado por ese sendero en el bosque. 


    Ella continuó su caminata hacia el otro lado del sendero, de forma muy tranquila y sin esperar que él la fuera a buscar. Hacía tiempo había dejado de creer que alguien podía dejar de lado alguna tarea por ella. Siempre lo había deseado pero no se daba cuenta que tal vez era ella la que debía también dejar de lado algo para los demás. 


    En ese segundo el mago, estupefacto, se dio cuenta de que ella de verdad se iba, él caminando al otro lado del camino, siguiendo sus pasos, empezó a hacer magia intentando retenerla, pero aunque puso toda la magia en un dedal y la contuvo allí como un tesoro, el hada se lo guardó, lo besó y con lágrimas en los ojos susurró:  


    –Gracias por tu magia, sin embargo, debo continuar mi camino, tú no me conoces y jamás vas a amarme como yo podría amarte a ti –suspiró entrecortadamente–. Es muy simple, Esteban, es porque no me ves con los ojos del corazón, solo ves lo que quieres ver, y eso para mí ya no es suficiente. 


    Luego vio nuevamente el sendero que se internaba en el bosque, era maravilloso, estaba comenzando a atardecer. Ella se despidió dejándole una pequeña flor con una estrella grabada.


    –El día que tú me veas, yo estaré ahí, porque el verdadero amor trasciende el tiempo, el momento, inclusive los instantes. –Dijo suspirando el hada, jugando con el dedal mágico que colocó en su cuello y que jamás se quitaría.


    Luego, lo miró nuevamente y compartió la idea que le vino a la mente ahí mismo, como un suspiro profundo de su corazón: 


    –Léeme en un amanecer, en la sonrisa de un niño, en la flor que florece, en el ruido del agua correr por el río. Léeme en el momento que mires al cielo, ahí es donde puedes encontrarme y lo más importante, léeme en tu corazón –reflexionó unos instantes–. Somos sobrevivientes de nuestras propias locuras, aunque no todos estamos dispuestos a mirarlas de frente.


    –Si aprendes a amarte, aunque lo incierto del amor sea muy grande y el vacío por ahí se instale, léeme ahí, que yo estaré. –Sonrió plácidamente, lo miró a los ojos, tomó su camino y desapareció por el sendero.


    El mago, estupefacto, se dio cuenta que jamás se presentaron, no obstante, ella sí sabía su nombre. ¿Cómo podía ser?, ¿acaso nuevamente estaba viviendo parte de su disociación?, ¿sufría de amnesia temporal o sus típicas crisis de fantasías en donde no recordaba si la conocía o si era fruto de su imaginación?


    Con todas esas dudas dándole vueltas en su cabeza y notando que ella había olvidado su manto, decidió seguirla. 


    Comenzó a caminar y caminar. La noche empezaba a avanzar y el bosque estaba muy oscuro, había perdido la cuenta de lo que había caminado y finalmente cayó dormido al costado del camino. 


    Despertó en medio de la madrugada, una angustia invadió su corazón, no sabía por qué tenía esa sensación y recordó que había soñado con ella. En el sueño ella hablaba con él, le hablaba de amor, le mostraba una vida que tenían juntos, le enseñaba el camino que habían vivido y que él había olvidado. 


    Reviviendo todo esto, sin saber si era real, decidió levantarse y reprimir esa angustia. Se dirigió a la reunión. Para él la mejor forma de evadir emociones, era concentrarse en algo y asumir otro tipo de personalidad o personaje. 


    Sabía que lo estaban esperando, así que retomó el camino que se encontraba más iluminado ya que se dejaba entrever la luna a través de los árboles. Caminó alrededor de media hora, recordando ese encuentro tan mágico con el hada y de repente divisó a la distancia a sus amigos. Se unió a ellos que, aceptando una jarra de cerveza (y otras tantas), conversaron y se rieron. Él lo sabía, era muy fácil esconder las emociones, proponiéndose que su vida en ese momento debía volver a lo que interpretaba como normalidad.


    Cuántas veces había vivido y experimentado situaciones traumáticas de niño y adolescente, donde había tenido que proponerse olvidar o simplemente mirar hacia otro lado para seguir adelante. Esa capacidad que había desarrollado en su niñez, era lo que le permitía vivir en ese nivel de disociación, que lo ayudaba a paliar la inmensa soledad que muchas veces experimentaba. 


    Luego de pasar la semana con sus amigos, divirtiéndose y olvidando el encuentro mágico, regresó a su hogar y encontró a su hermosa hijita que lo esperaba. Lo miraba con sus tiernos ojos verdes y él sintió que su corazón se llenaba de amor. Dándole un inmenso abrazo y repitiéndole todo lo que la amaba, decidieron pasar la tarde haciendo magia y jugando juntos. 


     


    Pasaron alrededor de seis años, la vida continuó. El mago siguió haciendo su trabajo diariamente. Se rodeaba de su hija, su padre y por momentos se permitía recordar ese encuentro con aquella hermosa hada de cuentos que una tarde conoció y que le robó el corazón. El sentimiento se tornaba cada vez más familiar. 


    La cercanía que había experimentado con ella, seguía siendo muy misteriosa, especialmente porque no era de las personas que solía abrir su corazón tan fácilmente. Siguió sintiendo que la conocía de siempre y que, sin lugar a dudas, fue su alma gemela. 


    Pensaba en ella cada día, a cada momento, al levantarse y al acostarse, su rostro lo acompañaba. Era tan así el recuerdo que le dolía y no entendía por qué. Aplicaba su magia, para no recordar, colocaba ese pensamiento en otra parte de su mente para que ya no doliera y poder vivir el día a día en su casa.


    Mas en la vida siempre todo tiene sus vueltas y lo que podemos cubrir con papeles o esconder termina saliendo a la luz. 


    Es así que una tarde buscando unas herramientas en su taller, encontró una caja escondida tras varios estantes, allí estaba la flor, la estrella grabada y el manto, mientras contemplaba aquel descubrimiento, repentinamente su hija apareció.


    –¿Qué es eso, papá? –preguntó curiosamente. Él, que no se había dado cuenta que su pequeña estaba allí, le dijo con ojos lagrimosos: 


    –Me lo regaló un hada –suspira entrecortadamente–, fue hace un tiempo atrás, ya no lo recuerdo bien. –“O no quisiera recordar”, se dijo a sí mismo. –Fue un tiempo donde no buscaba nada y de repente se cruzó en mi camino, no sé qué decirte, solo fue una caminata, un hermoso momento. –Se quedó evocando ese recuerdo y sus ojos nuevamente se llenaron de lágrimas. 


    –Papá, sería mejor que la llames así viene a contarnos un hermoso cuento, ¿puede ser? —mencionó Clara con voz muy tierna y sus ojos verdes chispeantes de emoción de solo pensar que podría ver un hada de verdad. 


    El padre le dijo que no sabía dónde estaba y que en el momento en que la conoció no supo que podía enamorarse de ella. Él se sentía muy confundido de compartir esas emociones con su hija, no solía hablar de sus temas privados y menos con ella. 


    El mago tendía a separar su lado emocional para no sufrir. Tenía la capacidad de desdoblar la realidad, sufriendo de una amnesia emocional temporal, una adaptación que había aprendido en la niñez para evitar sufrir cualquier tipo de descalificación, que lo mantenía a la defensiva de algo o de alguien, era su mejor defensa. 


    Volvió al presente y en ese momento Clara le dijo: 


    –Papá, yo toda la vida estaré contigo, quizás no a tu lado siempre, sin embargo soy tu hija, siempre estaré –reforzó con su expresión y semblante tranquilo.– El hada es una mujer que fortuitamente encontraste, ¿nunca pensaste en esa posibilidad?, deberías ir a buscarla. Querido papá –lo miró concluyendo–, para encontrar el amor, debes tener fe. –Suspiró profundamente y con sus ojos llenos de amor y admiración, lo abrazó.


    Él la miró y pensó cómo su hija con su corta edad se daba cuenta de esto y él no podía entender el amor de esa forma. Pensó un momento y se respondió para sí: “es tiempo de buscar a esa maravillosa hada de cuentos”.


    –Tienes razón hija, no sé cómo lo haré ni cuánto tiempo me llevará, solo sé que voy a extrañarte y que es una decisión muy difícil de tomar. No sé si estoy preparado aún. Hija, eres lo único que me conecta a la realidad circundante, lo único que me conecta a mi sentido de vida. –Sentía que su hija era pequeña, aún así podía hablar con ella de igual a igual. –Es más duro para mí dejarte, para ir en busca de ese amor, de esa ilusión, que simplemente olvidar y vivir cada día con el recuerdo de lo que podría haber sido. 


    Se daba cuenta de que era muy difícil hacerlo, cuando evocaba el sentimiento de pérdida y de olvido. ¿Cómo podía ir en busca de algo así?, ¿quizás era más que una simple ilusión?


    Sabía lo que era sentirse desplazado, lo había vivido en su infancia temprana, el sentido de no pertenecer a la familia, no ser parte del plan de su padre o madre. Ello lo había llevado a encerrarse en su más inhóspito lugar del corazón, intentando anular sus emociones, pero siempre algo lo tiraba afuera. Aunque jamás habría lugar en la vida familiar de su infancia, algo lo conectaba a seguir avanzando, a creer que algún día encontraría ese ser especial, que lo amaría y aceptaría tal cual él era.


    Con tranquilidad y paciencia comenzó a elaborar la idea de ir en su búsqueda, aunque sabía que en eso podía emplear mucho tiempo, porque era para él una incógnita que debía descifrar en su interior. 


    Tal era así que una mañana conversó definitivamente con su hija, comentándole acerca de su plan. Ella, tomando su cabello y enrulándolo en sus dedos, lo miró y le dijo: 


    –Papá, vuelve a casa pronto, por favor. –En sus ojos, asomaron unas lágrimas. Su rostro sonrosado y muy tierno lo miraba, era mucho el amor que le profesaba.


    Clara era una niña admirable, con sus cortos años había desarrollado su capacidad de expresar sus emociones, aunque no estaba segura de cómo lo hacía, sin embargo, podía compartir sus abrazos, sus besos y sus sonrisas todo el tiempo.


    Había perdido a su madre en su más temprana edad, su padre le había comentado que había fallecido, sin embargo ella siempre guardaba en su corazón la idea de que se había ido de viaje y algún día iba a volver.


    Transcurrió una semana de la conversación que habían tenido ambos y, finalmente, decidió emprender el viaje. Ya había hablado con su padre y le había comentado la idea de viajar, no le había comentado los detalles en profundidad, debido a que no eran muy cercanos.


    Esteban jamás había tenido una buena relación con él, por lo que era solo alguien en su vida al que llamaba “padre”, pero que no tenía ninguna relevancia, jamás pudo construir un amor verdadero. Su padre lo miró desconcertado ante la noticia, solo le quedó aceptar la decisión de su hijo y hacerse cargo de su nieta. Pensaba, que en algún momento debía hacerse cargo de alguien aparte de él mismo, y ahora con los años y su enfermedad avanzando no podía huir de tal responsabilidad. 


    Parecía que en esa familia el tema del amor o hablar de sentimientos era un tema tabú, no logrando compartir nada de padres a hijos, ni siquiera entre sus pares. 


    Estamos hablando de un hombre duro, incorregible, que había vivido en función de su egoísmo, olvidando por completo que tenía un hijo. Sin embargo, la edad y la enfermedad lo hicieron pensar, reflexionar y tomar la determinación de acercarse, por eso se encontraba viviendo con su hijo y su nieta.


    Esteban, luego de disponer de todos los temas y asegurarse que su hija iba a estar bien cuidada, sin imaginarse lo que el peso emocional de ese viaje conllevaba, se dispuso a preparar una mochila con algunas ropas, unos sándwiches, su brújula, mapas y, tras darle un abrazo a su padre y a su hija del alma, partió a la búsqueda. 


    Se dirigió por el camino arbolado, comenzó a subir por el sendero, mirando hacia atrás. Miró a su hija, agitando la mano, su corazón abrumado, sus emociones disparadas circulaban locamente por su cuerpo, observó esos hermosos ojos, sus cabellos castaños, agitando las flores que tenía en las manos.


    Se quedó un momento, la observó y sintió una punzada en el corazón, no quería olvidarla, quería mantener ese recuerdo en sus pensamientos, continuó mirándola y de repente la perdió de vista. Sabía que seguía agitando las manos y que quizás siempre lo esperaría ahí, aunque al mismo tiempo sentía que cuando regresara ya no sería más esa niña, sino tal vez una mujer. Le temía a su obsesión o simplemente a perderse en esa búsqueda.


    Se dio cuenta de que la búsqueda de ese amor sería muy difícil, no sabía por dónde empezar, solo tenía la flor, la estrella y el manto.


    Salió al camino que lo llevaría al bosque, dejando atrás el sendero, su vida, su hija y la conexión con la realidad. 


    Revivió ese camino que había recorrido en varias oportunidades y comenzó su búsqueda tomando el sendero por el mismo lugar que lo había emprendido hacía seis años atrás.


    Recordaba los momentos con ella, riéndose ambos de chistes y de su tonta magia. Todavía rememoraba y revivía la sensación que experimentaba cuando ella, mirándolo con sus ojos verdes, se adentraba en su interior. 


    En ese momento de añoranza se decía a sí mismo: “¿cómo no pude verla?, un hada de cuentos, bellísima, tierna, dulce, que me acompañó en el trayecto, me escuchó, me apoyó y yo no pude verla”. 


    El mago meditaba cada instante en aquellos lugares imaginando que podía impregnarse un poco del bosque y que mientras suspiraba podía absorber con mayor fuerza aquellos momentos donde realmente sintió su alma conectar con otra persona. 


    Estaba también un poco confundido, ya que le atribuía al miedo el hecho de no saber si su disociación le había jugado en contra de sus emociones y que quizás la había dejado ir por fuera de su voluntad. 


    Sería que no sabía reconocer el amor que había albergado y que estaba en su corazón. Aquel amor que lo había guardado por miedo a perder a su hija, sabiendo que jamás valoró lo que fortuitamente encontró en su camino. 


    Sin embargo, también existía la posibilidad de haberse enamorado de la idea de sentir esa emoción, de la idea misma de sentir amor y verse así, enamorado.


    Con tantas interrogantes en su cabeza, luego de caminar un buen trecho por el sendero, se dio cuenta de que podría existir la posibilidad de jamás volver a verla. 


    Dicen por ahí que muchas veces el universo nos manda lo que estamos atrayendo en ese instante. Si rememoramos aquel momento, Esteban estaba totalmente disociado de su personalidad, quizás el hada podría ser fruto de su imaginación y que todo ese camino obedecía a la obsesión de encontrarla.


    También tenía muy presente que no la conocía, que no sabía quién era realmente. Tal vez la única forma de continuar el viaje era mantener la fe en la búsqueda, aunque no imaginaba su resultado y como solamente tenía tres elementos que le pertenecían (una flor, una estrella y un manto), decidió ir en su búsqueda a través de esas pistas.


    Absorto en su decisión, sabía que no era un camino fácil, empero, lo iba a tomar y entregar lo mejor de sí, para poder encontrarla.


    Intentaba descifrar su rompecabezas y lo primero que eligió fue la estrella, comenzó a preguntarse: “¿de qué estaba hecha?, ¿quién la había forjado?, ¿acaso artesanos?, ¿dónde podía hallar el diseñador?


    Con tantas preguntas continuaba caminando y adentrándose en el bosque. Lo primero que se le vino a la mente fue una aldea cercana, donde vivían personas muy agradables que podían decirle quién había forjado esa estrella, así que se dirigió hacia allí. 


    Tenemos que pensar que la región donde estaba era una zona montañosa, surcada de ríos y cubierta de bosques. Allí había diversos pueblos y aldeas pintorescas, que compartían el idioma, la buena comida, los amaneceres y las diversas fiestas comunales. Una suerte de diversas villas que mantenían costumbres comunes y a su vez dispares.


    En medio de todo ese bosque espeso y luego de caminar un largo trayecto pensando por dónde podía empezar, venían a su cabeza varios interrogantes: “¿cómo lo haría?, ¿a quién le preguntaría?”. Recordaba las palabras de su padre: “si es el caso que las cosas deben ser, se van manifestando solas, sin influir o presionar las situaciones”. A veces pensaba que su padre algo bueno le había aportado a su vida. 


    “Date tu tiempo, respira, mira a tu alrededor y camina hijo”, le decía su padre. No era mucha la comunicación entre ellos, no obstante, existían vivencias que le permitían recordar aquellas palabras en ese momento.


    Él poseía una gran fe, determinación y ese pensamiento en la mente. Con ese impulso se fue acercando a la aldea. Dejando fluir la situación y entregándose a las sorpresas. “Todo pasa por algo”, se decía, “así que me entrego y veamos qué resultados aparecen, quizás termino sorprendiéndome a mí mismo”.


    El lugar por donde caminaba estaba cubierto por una espesa niebla, sin embargo, se dejaba entrever la aldea a los lejos, muy hermosa, completamente rodeada de gente, casas pequeñas y muy bien construidas. 


    Al comenzar a disiparse la niebla todo iba tomando mayor forma, las casas, las calles, sus habitantes a los cuales les gustaba cultivar sus propias verduras y frutas. Los jardines eran maravillosos, una pincelada de oleo fresco en una pintura, los lugareños le dedicaban todo su tiempo y amor. Semejaba una postal. Mientras caminaba, visualizó a la distancia una silueta, que al irse acercando se convirtió en un niño.


    –¿Qué te trae por aquí? –le preguntó el niño sorprendido. 


    Todos sabían en la aldea que era muy difícil que la gente los encuentre, porque estaban muy escondidos en el bosque.


    El niño luego de preguntar, sin esperar respuesta, fue corriendo a llamar a su abuelo y contarle que había llegado un hombre muy alto.


    El mago, sin poder contestarle, siguió caminando muy despacio porque toda la gente salía a mirarlo. Caminaba tranquilamente hasta que se encontró con el abuelo, un hombre centenario que irradiaba bondad absoluta en su rostro. Se saludaron y lo primero que se le vino a la mente fue preguntarle si en ese lugar fabricaban esas estrellas, pero en vista de toda la gente que se iba aglomerando, se reservó la pregunta.


    El abuelo de la aldea, fue congregando a la gente en la plaza y comenzó a hablar a viva voz.


    –Mi querido pueblo de ilusiones –dijo–, como en algunas oportunidades, hoy nos visitan. Quizás no todos recuerden, la primera vez fue hace mucho tiempo, cuando una joven hada pasó por aquí y nos regaló las flores, así como la posibilidad de admirar sus colores y esta alegría cotidiana que poseemos en nuestros corazones. Hoy nuevamente somos visitados por un extranjero que encontró nuestra pequeña aldea, ¿será otra señal? –vociferó el abuelo–, ¿será otra señal como las que vimos en su momento con aquella hada? Mi querido extranjero –le preguntó el abuelo–, ¿qué te trae por aquí?, o mejor te pregunto ¿cómo nos encontraste?


    –Solo comencé a caminar porque salí en búsqueda del amor y me guié por esta estrella, tengo que saber quién la hizo, debo encontrar a su dueña.


    –¿Por qué quieres saber quién es su dueña? –


    –Porque ella robó mi corazón y, en el momento que estuve a su lado, no alcancé a darme cuenta de lo trascendente del amor, tenía mi mente nublada, cerrada y ahora, con el pasar de los años, sigo pensando en ella.


    Cuando lo dijo, se dio cuenta que era la primera vez que hablaba su corazón, que no había escondido sus sentimientos por temor a no ser aceptado. 


    Tomó una gran respiración, con ojos angustiados y, pensando un momento, dijo: –solamente me quedé con tres pertenencias de esa hermosa hada. Cuando comencé mi camino decidí tomar la estrella diciéndome que debía comenzar por allí. Debía encontrar quién o quiénes le habían dado la estrella, porque podrían ayudarme en la búsqueda –hizo una pausa.


    El abuelo miró la estrella con brillos en sus ojos y le dijo: –mi querido amigo, esta estrella se la dio mi padre, hace muchísimos años –dijo tomando la estrella entre sus manos–. En realidad se la dio a su abuela, ella vivió aquí un tiempo. Estuvo entre nosotros cuando yo era un niño. 


    Recordaba y se veía el mismo en aquellos días donde solía jugar. Rememoraba esos momentos donde los días eran interminables, corría con las mariposas y jugaba hasta el amanecer. Eran esos momentos donde las tardes eran infinitas. 


    –Gracias a ella tenemos este maravilloso paisaje, gracias a ella, a su hija y su nieta tenemos este campo florido que aquí puedes ver. –El rostro del abuelo volvió a tener los colores de antaño. –Por tu edad, tú debes buscar a su nieta. 


    –¿Qué ha pasado con ella?, ¿dónde vive?, ¿es real?, ¿cómo podría hacer para encontrarla? –preguntó el mago.


    –No tengo forma de decirte –el abuelo lo miró con sus ojos muy oscuros y firmes–, solo sé que si la viste es porque ella se mostró a ti, y si no supiste verla en ese momento puede que quizás no lo vuelvas a hacer más, dada tu condición. Esto mismo le ocurrió a mi padre con la abuela del hada. Él pasó toda su vida buscándola y jamás la volvió a ver. Murió hace unos años y aún conservaba con él su recuerdo –agregó.


    –Pero, ¿qué fue lo que no hizo tu padre?, no entiendo. ¿De cuál condición me hablas? –le preguntó el mago.


    –Mi padre no se animó en su momento a manifestarle su amor, por miedo a que no fuera aceptado y finalmente ella, sabiendo lo que pasaba y como no podía responderle, se marchó del lugar, dejándonos todos estos obsequios que perduran en el tiempo y un don a cada uno –le dijo el abuelo y ahora su mirada era nostálgica–. Al ser niño nunca entendí ese don, ahora con el paso de los años, me doy cuenta que era la misión personal que tenía cada uno en esta aldea, que se traspasaría de generación en generación, convirtiéndolo en un vínculo que iba más allá de los lazos familiares, era ser parte de una comunidad. Ahora que me muestras esa estrella, recuerdo a mi padre en su taller forjándola toda la noche, para entregársela. 


    Vinieron a su memoria las imágenes de su padre en el taller, los ruidos y el olor a hierro caliente. Se veía contemplándolo con una mirada infantil, donde guardaba esa picardía de niñez, no entendiendo en ese momento lo importante del amor y la pasión desenfrenada que puede crecer en el corazón cuando nos sentimos enamorados.


    Volviendo nuevamente a la realidad, le dijo: –Como mi padre no pudo darle la estrella, me la dejó a mí para que yo se la entregara. En aquel momento era un niño y cuando se la di y vi esos bellos ojos verdes, profundos y bondadosos, supe que ella era un ser especial, un ser luminoso y que solo se encuentra una vez en la vida–. Se quedó meditando por unos momentos. –Mi querido amigo –hizo una pausa–, si ella se encontró contigo y dejó esas señales, debe ser porque quizás guardó una esperanza en ti, puede que tengan más cosas en común de lo que imaginas. Solo debes escuchar tu corazón y seguir las señales que encuentres en el camino, mira con los ojos de alma, sigue tus instintos y entonces la encontrarás nuevamente. 


    El abuelo se levantó de la silla, arreglándose los pantalones, miró el cielo y le dijo: –Ahora acompáñanos a celebrar la fiesta de la primavera, haremos una hermosa cena y bailaremos todos hasta el amanecer, tomaremos cerveza y agradeceremos el estar vivos –sonrió.


    El mago, sorprendido, le dijo que no podía, que debía seguir su camino y el abuelo lo miró y le dijo: –parte de las señales que ella te dejó fue justamente conocernos –, luego mirándolo con su picardía en los ojos, continuó– ven, comparte con nosotros, vive este momento y disfruta, luego continúas tu camino.


    Lo invitó a su casa y el niño, que resultó ser el bisnieto del que había forjado la estrella, le tomó la mano y caminaron hacia allí.


    Estaba cayendo la noche y comenzaron a iluminarse las calles, llenas de luciérnagas y de animalitos luminosos. Se escuchaba muy de cerca la música y todas las casas estaban iluminadas y decoradas con guirnaldas de colores. Se preguntaba en qué momento había ocurrido toda esa magia en el lugar.


    Todas las personas se dirigían a la plaza central y desde allí empezaron a entonar himnos de amor, de luz y de alegría por la llegada de la primavera, todos los niños corrían y jugaban alrededor del fuego, las familias congregadas por clanes, saludaban y cada una cantaba una canción. Le embargó repentinamente una sensación de placer, emoción y por un momento se esfumó su angustia, para dar paso al placer del alma.


    Todas las voces se elevaban al unísono y cantaban la misma canción de adoración al universo y a la dicha de estar vivos, él veía tanta humildad y felicidad en esas personas, sencillez absoluta, sonrisas y compañerismo como jamás lo había visto, y por instantes comenzó a creer que sí era posible que el mundo fuera de esa forma. 


    En ciertas ocasiones le parecía ver, entre la gente, a la mujer que le había robado el corazón y corría por el lugar fascinado siguiendo la ilusión de que tal vez estuviera allí.


    La noche ascendía y poco a poco dejaba paso al amanecer. Fue en ese momento cuando la mayoría de la gente de la aldea volvió a sus casas a descansar de la maravillosa celebración que realizaban una vez al año. 


    El abuelo antes de irse a su casa, le dio al mago un caluroso abrazo y le dijo: –no pierdas la fe, sigue tu corazón y recuerda mirar con los ojos del alma, es la única forma que la encontrarás. Búscala, sé perseverante, porque cuando decides y deseas con tu corazón todo se cumple. Depende de tu determinación, mantén la esperanza. –Sonrió el abuelo que estaba colorado de tanto bailar y cantar. –Eso sí –sugirió con énfasis–, libera tus miedos, tu obsesión y podrás hallarla más pronto de lo que imaginas. –Con estas palabras se marchó, dejándolo en la puerta de la aldea.


    Él levantó sus bártulos y, agradecido por la maravillosa velada de ensueño, se alejó del lugar. 


    Caminando sentía liviandad en el corazón, porque sabía que ella existía, que estaba en algún lugar y solo debía ser perseverante, seguir teniendo fe en que iba a encontrarla. 


    Le tomó unos momentos organizarse, luego se dio vuelta para darle un último vistazo a la aldea dándose cuenta que había desaparecido tras sus espaldas. Desapareció de la misma forma que la encontró.


    Tomó el sendero que estaba frente a él, debía evaluar tras cuál de las pistas iba a ir ahora. 


    Recordaba que había cuidado y guardado muy bien esos tesoros, las pistas para él eran muy importantes, eran parte de ese momento mágico. Conservándolas en un viejo baúl, las había olvidado y ahora que las estaba usando le parecían aún más preciadas. 


    Ante él tenía la flor y el manto y, mientras iba pensando cuál sería la siguiente a tomar, sin darse cuenta el sendero comenzó a ensancharse cada vez más hasta dejar una maravillosa pradera, rodeada de flores bellísimas, aromáticas. 


    Decidió caminar por el claro, dejándose llevar por el impulso, estaba convencido que en algún lugar iba a encontrar una señal, una pista a seguir.


    Estuvo todo el día caminando y caminando, quería recuperar el tiempo. Aunque la fiesta de la aldea había durado dos días, a decir verdad había estado casi un mes en la búsqueda de ese paraje, por lo cual quería apurarse a encontrar la señal de la otra pista. 


    Sin darse cuenta, imbuido en sus pensamientos, llegó a una gruta y decidió pasar la noche allí, estaba oscureciendo y el frío se dejaba sentir más de lo habitual, no había traído suficiente abrigo, por lo que buscó unas ramitas e hizo un pequeño fuego, comió algo de la comida que le habían regalado en la aldea y se colocó el manto del hada encima, hacía mucho frío.


    El cielo estaba diáfano, etéreo, se veían todas las estrellas y recostado al lado del fuego se quedó dormido mirándolo. Solo suspiraba y pensaba en ella, “¿dónde estará?”, venían a él imágenes del hada que besaba sus labios, podía sentir su aroma, su calor.


    Despertó por la madrugada, en su corazón sentía una sensación de absoluto amor. Había soñado con ella y en el sueño, la miraba a través de un cristal, la seguía por un sendero y se encontraban en una fuente de agua.


    Nuevamente se durmió y al despertar no sabía si había sido real o parte de su imaginación. Contempló al costado del camino un sendero donde veía a la distancia las mismas flores que llevaba en su bolsillo, se preguntó cómo no lo había visto, quizás fue porque era muy oscuro y no había logrado ver a la distancia.


    Se levantó, caminó hasta un pequeño arroyo que bordeaba el camino, lavó su cara y se refrescó el cuerpo, tomando un poco de agua. Comió un pan que le quedaba del día anterior y emprendió el camino en busca de la flor.


    Cuando comenzó a caminar, una sensación de levedad le embargó el alma, se sentía casi flotando en el sendero y pensaba que quizás era algo mágico o fruto de su imaginación; sin embargo no era así, mientras más se adentraba en el sendero, el aroma a las flores, los tibios rayos de sol que se mezclaban a través de las ramas de los árboles y todo el ambiente circundante se prestaba para esa maravilla.


    Mientras deleitaba su vista con unas hermosas flores, sintió que algo se movía a través de unos arbustos que estaban a su espalda, no podía distinguir qué ocurría, por lo que se acercó y descubrió un par de niños que estaban observándolo con ojos extasiados y riéndose muchísimo. Les preguntó de dónde eran y qué hacían ahí, entonces ellos le respondieron que eran del pueblo de los niños, que estaba muy cerca de allí, y que hacía muchísimas lunas que no pasaba una persona grande por ese lugar.


    Les dijo que era un mago, les mostró la flor que llevaba en su mano, la cual cuidaba como a un tesoro, y les preguntó si conocían al hada que portaba esas flores; ellos rieron y le dijeron que lo acompañaran.


    Emprendió el camino con los dos niños, adentrándose más y más en un húmedo bosque silencioso, rodeado de flores, mariposas, pequeños animalitos que salían a su encuentro. 


    Cruzaron por un puente que parecía mágico, porque al atravesarlo se sintió niño de nuevo, tuvo la sensación de que podía correr y cruzar todo el campo de un solo salto, y los niños que iban adelante le decían, –tienes que seguirnos si no te perderás, aquí hay muchas distracciones y puedes olvidar lo que viniste a hacer.


    Concentrado y volviendo a su estado actual, intentaba seguirlos. Caminaban por un sendero rodeado de zapatitos de colores, de zapatillas sin prender, de pantalones y falditas tiradas por todas partes, juguetes de madera apilados en los troncos de los árboles, juguetes por todos lados. 


    Poco a poco se fueron acercando al pueblito de los niños y cuando llegaron, una cantidad de ellos se acercaron al mago, pidiéndole a gritos con algarabía que hiciera magia, si era posible hacer aparecer un conejo, cambiar un gato por una paloma y muchos más trucos de magia que imaginaban. 


    El pueblo era hermoso, rodeado de cabañitas de colores, había comida por todos lados y cada niño tenía una tarea especial, algunos tenían que llevar agua a los animales, otros trabajar en el campo con el trigo, otros cocinar, había quienes debían lavar, otros tejer y coser ropa. 


    Todo lucía de maravilla y se preguntaba cómo podía existir algo así, quién los cuidaba, quién era el mayor que orientaba a cada uno de ellos. Entonces en ese mismo instante que tenía todas esas preguntas en su mente, percibió una voz dentro de su cabeza. 


    No sabía quién era, solo que decía: “ellos son hombres como tú, que un día decidieron ser niños de vuelta, decidieron vivir en la infancia por toda su vida, porque sabían que había sido su mejor época. Para esto tuvieron que cruzar el puente y quedarse en el pueblo” –continuaba esa voz explicando –. “Con el tiempo el pueblo se convirtió en su hogar y finalmente se quedaron aquí” –concluyó la voz.


    –¿Quién eres tú que osas entrar en mis pensamientos?, ¿de dónde viene esa voz? –preguntó sorprendido.


    La voz le contestó que se acercara a la casa más antigua del pueblo. Estaba muy impresionado con lo que había escuchado y le pidió a uno de los niños que lo condujera hasta allí. 


    Los pequeños habitantes se miraron entre sí y advirtieron con una pequeña sonrisa que el mayor de todos ya se había comunicado con él.


    Caminaron un corto trecho y llegaron a la casa del mayor. Su semblante era como el de un niño. Al verlo, no sabía qué preguntar o cómo dirigirse, ya que esa situación, era un completo enigma. 


    El niño adulto, cuyo nombre era Fernando, lo hizo pasar y les comentó a los otros que lo esperaran fuera.


    De repente Fernando, comenzó a convertirse en adulto y el mago, sorprendido, se quedó mirando. Con una mirada absolutamente impresionada, Fernando le dijo: –tranquilo, lo hago muy pocas veces porque ellos han olvidado ser adultos –mencionó tranquilamente–, además, porque lo dejaron atrás, entonces solo viven una continua infancia, donde su alma está en paz. Es por esto que no se pueden marchitar, no se vuelven viejos.


    No entendía cómo podía ser que eso ocurriera, no obstante, sin reparos, Fernando le dijo, –…porque cada uno de ellos, recibió en su corazón, el llamado a este pueblito donde mora la alegría y la armonía. –Sonrió tranquilamente.


    Se encontraba estupefacto, la idea de volverse niño le daba curiosidad, porque hacía mucho tiempo que lo había dejado atrás. Fernando, agregó: –de vez en cuando yo me transformo en adulto para mostrar un poco de orden hacia los niños –y esbozó una risa muy contagiosa–. ¿Quieres una taza de té? –le ofreció. Este le agradeció porque tenía hambre y estaba un poco cansado.


    –¿Qué te trae por estos lados? –preguntó.


    –Estoy buscando un hada, la mujer más maravillosa que he conocido. He seguido una de sus pertenencias y por eso llegué aquí –suspiró–. ¿Tú la conoces? –lo miró esperanzado.  


    Fernando, que estaba sirviendo el té, miró la flor y sintió un estremecimiento en su cuerpo y a su vez alegría.


    –Claro que la conozco –dijo moviendo sus manos con expresión de sorpresa–, ella es Emma, el hada bondadosa y dulce de los niños, los bosques y la vida misma. Vi a su madre, hace muchísimos años cuando era un niño, cuando era un niño de verdad, y luego me encontré por casualidad nuevamente con ella y su madre cuando me dirigía al pueblo –mencionó–. Luego de ese día nunca más la vi. ¿Cómo la conociste? –preguntó intrigado.


    –Nos cruzamos un día cuando me dirigía a un encuentro de magia y me encandilé con su belleza, pero en ese momento y sin querer no presté atención –recordó un tanto angustiado–, solo me quedé con tres pertenencias suyas y una de ellas es esta flor. Ya estuve en la aldea donde forjaron la estrella y ahora seguí el camino donde crecían estas flores y aquí estoy. –Miró al cielo arrebolado y dando un suspiro efímero, contempló el atardecer.


    Hubo un momento de silencio entre ambos, hasta que Fernando lo miró:


    –Hay veces que no sabemos reconocer el amor cuando lo tenemos enfrente, solo lo hacemos cuando ya no está y salimos en su búsqueda. 


    –¿Tú crees que es posible saber dónde vive? –le preguntó el mago.


    –Ella vive en donde esté tu corazón, quizás siempre ha vivido allí, por eso la viste, solo que no estabas preparado –recalcó nuevamente.


    –¿Cómo hago para encontrarla? –le preguntó ansiosamente–, ¿qué debo hacer? –Lo miró con ansiedad y con el optimismo del amor en sus ojos.


    –Lo primero que debes hacer ahora –le dijo–, es tomar este rico té con estos pasteles, quedarte con nosotros unos días y luego seguir tu camino. Aprovecha a ser niño de vuelta, disfrutar de las tardes, los amaneceres y los juegos, eso ennoblece el alma –lo miró, estrechándole una mano–. ¿Te animas y te das esa oportunidad?


    Con esto, el mago tomando un sorbo de té y mirándolo, comenzaba a saborear la idea de ser un niño, por lo que aceptó la oferta y decidió quedarse unos días.


    A la mañana siguiente, cuando amaneció y se vio en el espejo era un niño de nuevo. Sorprendido, salió rápidamente y comenzó a correr, a hacer travesuras, comer masitas, ayudó a otros niños a sacar leche de unas vacas, a cortar el trigo, a amasar pan, a jugar por el río, por el campo, sentía que una energía infinita le llenaba el alma, su cuerpo tenía esa calidez en el corazón que hacía tiempo estaba en falta, era niño de vuelta.


    Disfrutaba cada momento, corría sin cansancio, perseguía mariposas, reía todo el día. 


    Por las tardes se sentaban todos juntos alrededor de una fogata enorme y compartían panes, tomaban sopa, comían pasteles que preparaban unas abuelas, las únicas personas mayores que se permitían en el pueblito.


    Los días pasaron tan rápido que se convirtieron en meses. Realmente no se había dado cuenta que debía seguir su camino, hasta que Fernando se acercó a él y lo llamó a su cabaña.


    Allí le habló de la vida, de los sueños y de lo que debía aprender a dejar atrás, todo aquello que no había sido bueno en su vida. 


    Le señalaba esto para que cuando partiera del pueblo, pudiera ver con los ojos del corazón. 


    Para esos momentos, el mago comenzó a recordar que era una persona adulta y que tenía una hija, el hada vino a su memoria y poco a poco empezó a volver a ser adulto. 


    Cuando se vio al espejo, en su mirada noto un brillo diferente en los ojos y una paz inmensa en su alma.


    Le dio un abrazo enorme y le agradeció la oportunidad de recordar lo que era ser niño. 


    –Todos llevamos un niño dentro –dijo Fernando–, solo que muchas veces lo olvidamos y nos dejamos llevar por la vorágine de la adultez, dejando de lado el sentido de la vida.


    –¿Cuál es el sentido de la vida? 


    –El que tú quieras darle, solo depende de ti.


    Así, con una sonrisa y una buena cantidad de comida, se despidió. 


    Cuando salió de la cabaña, los niños lo estaban esperando y le preguntaron si había logrado lo que necesitaba. El mago les dijo que sí. Luego lo acompañaron y lo saludaron, él cruzó el puente y siguió su camino.


    Se quedó un tiempo prolongado pensando en las palabras de Fernando, “el sentido que quieras darle”, y además agradeció el haber vivido ese tiempo como niño, a decir verdad no recordaba su infancia, sino que estaba viviendo otra idea de lo que había sido su infancia. Había sanado parte de sus memorias y momentos caóticos que sufrió de pequeño.


    Lejos estaba el hecho de revivir su niñez que aún no podía recordar en su totalidad, así como varios pasajes de su vida de adolescente y de juventud. 


    Estaba todo en penumbras, la noche estaba en ascenso, esa zona del bosque no la conocía por lo que decidió hacer una fogata, comer algo de pan con jamón que le habían convidado y quedarse allí a pernoctar. 


    Sus pensamientos iban y venían con imágenes y recuerdos que no entendía, mientras contemplaba las estrellas se quedó dormido. Soñó con el hada, escuchaba su voz, sentía su aroma y que le decía: “te estoy esperando en la fuente”. Nuevamente ella lo miraba a través de un cristal, él la seguía por un sendero y se encontraban en una fuente de agua. No entendía por qué esa fuente cada vez cobraba más sentido.


    Despertó unos minutos antes del amanecer y descubrió un cielo con miles de colores que lo sorprendió, nunca lo había visto así, era parte de una inmensa sensación de plenitud, o quizás era él mismo el que estaba cobrando vida y empezando a ver las maravillas que lo rodeaban. 


    Por unos instantes le llegó un aroma singular que le recordaba el encuentro con ella, su hada mágica que noche a noche lo llamaba en sueños.


    Se incorporó con mucho gusto, energía y se dispuso a preparar un rico desayuno. 


    Pensaba que ya debía tomar la última pista, debía averiguar dónde podían haber hecho ese manto.


    Hasta dónde llegaba su obsesión que implicaba perder la noción del tiempo, inclusive ir en pos de un amor que quizás se lo había inventado. 


    En aquellos momentos Esteban se sentía en comunión con el universo, no entendiendo que estaba absolutamente perdido y que sus emociones ya habían dado paso a su fantasía irreal. Convirtiéndose en nefelibata de la vida, había perdido la noción de que tenía una hija que lo estaba esperando en casa.


    Disfrutó el desayuno como nunca, luego, tomo sus pertenencias y en medio del claro del bosque comenzó a seguir un sendero espeso, fresco, absolutamente verde, con hermosas plantas, flores y árboles ancianos.


    Mientras caminaba sentía que aquellos árboles se giraban hacia él, llegaba a sus oídos una maravillosa música de paz y armonía que embebía su alma, y el caminar en cada momento se hacía más ligero. 


    Estaba en comunión con el bosque, con la naturaleza, todo era armónico, sentía esa sensación de levedad en el cuerpo y en el alma, por lo que no se dio cuenta el tiempo que llevaba caminando, vivía su vida en sueños, como si se hubiera convertido en parte de él.


    Hacía más de un año que había salido de su casa, sin pensar que la búsqueda iba a durar tanto, viviendo todas esas experiencias. 


    Cuando salió en búsqueda del hada, no sabía, ni tenía la intención de volver. Estaba perdido, fragmentado y aún continuaba perdido, solo que ahora creía empezar a tener la certeza de que en algún momento iba a despertar y todo cobraría sentido.


    Caminando tranquilamente, llegó a un risco del sendero a la orilla de la montaña y allí pudo contemplar la inmensidad de la naturaleza, pensaba: “todo esto es obra de algo superior”. Él como mago y poco creyente, jamás había contemplado tanta maravilla frente a sus ojos, una inmensa sensación de plenitud cubrió su espíritu y afloraron lágrimas de aceptación en sus ojos, solo por el hecho de ver y sentir a flor de piel esa manifestación universal.


    Decidió quedarse esa noche allí, en honor a la honestidad, había perdido la noción del tiempo, comenzaba a atardecer y estaba haciendo frío. Buscó unas pequeñas ramitas secas e hizo una fogata que iluminó la noche helada que iba abordando todo el espacio alrededor.


    Calentó algo de la comida que le quedaba y tomó un poco de té, sus pensamientos ahora ya estaban en paz, no sentía esa angustia o inmensa necesidad de llegar a ver a su amada, solamente sentía por primera vez en su vida que cada situación había tenido su lugar y respuesta, y que solo bastaba esperar, porque la vida era un inmenso rompecabezas donde cada pieza encajaba a la perfección sin ser forzada. 


    Miró el cielo buscando alguna conexión, intentando unir las estrellas o algo que lo conectara con su vida, no encontraba las respuestas, por lo que dedujo que todo estaba bien. 


    Recordó a ese hombre años atrás que era él mismo, lleno de ideas, expectativas, angustias y algunas veces soledad. Intentaba ser mejor padre, mejor esposo, mejor amigo, mejor amante, pero no se había dado cuenta que no existe “lo mejor”, sino que depende de la perspectiva con que veamos las cosas, que si das algo de corazón sin esperar nada a cambio, te sientes feliz e iluminado por dentro y por fuera.


    Mirando hacia atrás, se preguntaba: “¿cómo lo hice en la vida?, ¿en mi vida?”, “No fue simple, fue respetar el espacio, el tiempo que cada tema tenía, el ver la vida de frente y sentir que caes y no sabes cuán profundo podría ser.”.  “Existen pequeños momentos en que te sientes parte del universo, sin embargo, no conectas con el amor”. 


    ¿Cuán lejos se puede ir en pos de una obsesión? ¿Esa era la vida para él?


    Evocaba ciertos momentos, pero en su disociación, no lograba unir toda la línea de su vida. 


    Dentro de esas memorias, revivió el llegar a la casa, sentir el aroma de una casita fresca y descubrir que le esperaba una niña pequeñita, con sus ojitos verdes cargados de emoción. 


    Particularmente esa noche, sentía que todas sus emociones comenzaban a aflorar, recordaba el haber estado casado, el haber amado, solo que no sabía ni alcanzaba a comprender por qué lo había olvidado. Se preguntaba quién había sido su esposa y se aferraba a la esperanza de que tal vez algún día se levantaría recordándolo todo, y daría las gracias por haber sentido su corazón pleno. Parte de su agradecimiento era por haber mantenido la vida con los ojos frescos, libres de maldad, espontáneos, creyendo en algo superior y en los que lo rodean. 


    Daba gracias al universo, a la emoción que lo embargaba, aquel sentimiento que iba creciendo en su corazón, el mismo sentimiento que le enseñó a poder mirar la vida con humildad, haber liberado gran parte de su arrogancia que lo caracterizaba y que había olvidado. 


    Allí en la noche fría y al lado de la fogata, sabía en su corazón que podía llorar si era necesario y mirar a través de las lágrimas, recordar esos momentos donde había cumplido sueños y mantenerse en el camino. 


     “La vida es una escuela, es una oportunidad, vamos reconociendo a los maestros que nos guían, siendo todos estudiantes incansables”. Lo único que sabía era que todo dependía de la actitud que abordara y aplicarla en el momento indicado.


    Repentinamente Esteban, se dio cuenta que podía elegir vivir desde su interior, desde el corazón. Se decía que en nuestra alma existe la verdad, el amor, la espontaneidad, la pureza de las palabras, y debemos cuidar ese niño que llevamos dentro, porque esa es la clave para encontrar sorpresas, encontrar las respuestas.


    Hizo una pausa, atisbó el fuego, tomó una taza de té y cerró su idea, pensando que el límite lo defines de acuerdo a lo que se está dispuesto a canjear. El universo está ahí, para todos y somos parte de todo.


    Dio un suspiro. Comenzó a dormir cobijado dentro de la manta, con la imagen de ella, su hada, y con todos esos pensamientos que lo habían embargado.


    Despertó en la madrugada y en silencio, tomó todas sus cosas y se dirigió a ver el risco que tenía a pocos metros, para elegir qué camino tomar.


    Por espacio de un tiempo y mirando la belleza del paisaje, intentó descifrar cuál era la dirección que iba a tomar, ya que la emoción que tenía en su alma, casi no dejaba que pudiera ver los lugares. Prefería sentir, dejar llevarse por la emoción la cual le mostraría su destino.


    Solo cerró sus ojos y comenzó a caminar, sus pies lo guiaban como si caminara siguiendo un hilo cristalino, invisible. 


    Durante horas mantuvo su ritmo de caminata, hasta que abrió los ojos y se encontró cerca de su casa en el bosque. ¿Qué había pasado?, había vuelto a ese lugar sin señales de haber encontrado a su amada, a su hada.


    Entonces en ese mismo instante frente a él visualizó la fuente que había visto durante tanto tiempo en sus sueños, solo que esta vez estaba seca, no había flores, ni árboles, solo piedras y recuerdos que mostraban que antes allí había existido magia, vida y amor. 


    Repentinamente comenzó a llorar porque todo lo que había recorrido para encontrar su amor, había sido solo una ilusión, parte de su búsqueda huyendo de la soledad. 


    Claro que había aprendido mucho en ese viaje de varios años, para él habían pasado casi dos años, sin embargo, eran muchos más solo que había perdido la noción del tiempo. Sentado en la fuente comenzó a llorar y llorar, por perder esa sensación de liviandad, por sentir que ya no tenía ningún otro lugar donde buscar.


    Mientras lloraba, se acercó un pequeño niño que le brindó un trozo de tela para secar sus lágrimas y él le agradeció con amor, las secó y suspiró profundamente, sintiendo que su corazón se desvanecía en ese suspiro.


    –¿Por qué lloras? –preguntó el niño mirándolo con ternura. 


    –Porque he perdido la fe, la esperanza, pensaba encontrar a mi amada aquí, en esta fuente y solo hay rocas y está todo seco –suspiró–. Ya no tengo más fuerzas para seguir el viaje, además estoy cerca de mi casa y todo el camino que recorrí, todos los lugares que visité y agradecí estar ahí cada día, ya no sirven, porque perdí lo que más significaba para mí, el amor que guardaba por esa mujer que me mantuvo todo este tiempo buscándola, para llegar al principio nuevamente.


    El pequeño niño lo miró y le dijo: –lo que pasa es que tú saliste de tu casa con la idea de buscar y allí depositaste tus esperanzas, perdiendo el significado de lo que buscabas. La expectativa de la búsqueda era tan grande que al ver la realidad se esfumó tu interés. Cuando llegaste aquí, sentiste como si todo tu camino hubiera sido solo una pérdida de tiempo, a pesar de ello, no fue así, porque has aprendido mucho, solamente te queda darte cuenta que tú no debías buscar, sino que debías encontrar. 


    El mago se queda mirándolo y de repente se dio cuenta que no era más un niño el que le hablaba, sino que era él mismo. Que era verdad, jamás había albergado en su corazón la esperanza de encontrarla, solo buscaba y buscaba; y se empeñó tanto, que encegueció su alma y olvidó su esencia, a su hija, el amor y su magia.


    –Si buscas por mucho tiempo –le dijo el niño– muchas veces ocurre que olvidas el motivo en sí, pero si comienzas la búsqueda con la idea de encontrar, lo lograrás, porque lo que debe ser hallado en algún momento aparece, debemos estar preparados, porque al final todo es un aprendizaje. 


    Siempre supo que todos somos todo en el mismo instante. Podemos tener los años que deseemos y dejar que se manifiesten, permitirnos en ciertas ocasiones que nos inunden los recuerdos, el devenir de nuestro propio ser disfrazado de un niño, un abuelo o un hada, para recordarnos quiénes somos en esencia.


    Continuó mirando la fuente y se quedó allí hasta que sintió que ya era suficiente y decidió continuar. 


    Tomó unas ramas secas, las cortó, hizo una fogata, limpió el lugar, fue acomodando con mucho amor, roca por roca, la hilera en la fuente. Mientras hacía eso recordaba el primer momento que la vio, recordaba sus ojos verdes, su aroma, su frescura, y se veía él mismo joven y con toda la arrogancia y fortaleza de un hombre que sabe que puede tener lo que quiere. 


    Mientras seguía acomodando las rocas y arreglaba la fuente, lágrimas resbalaban por sus mejillas porque la impotencia del momento superaba su fe, sus creencias.


    El sol comenzaba a desaparecer y él miraba el infinito del bosque, del sendero, de la fuente.


    Dispuso todas las rocas en el mismo lugar que él pensaba que debían estar, era casi un momento simbólico, cada vez que tocaba o arreglaba una roca era como si reparara algo de sí mismo, sus recuerdos venían e inundaban su mente, y por ahí quedaba ciego sin entender que hacía en el lugar.


    Sin embargo, no sabía de dónde salía esa fuerza para levantar las rocas y acomodarlas. Intentaba en cada movimiento, revisar su vida. 


    Repentinamente la fuente se transformó en más que rocas y agua. Esteban sentía y sabía que algo faltaba, no alcanzaba a descifrar qué era, tenía la esperanza que al hacer ese ejercicio podría encontrar la pieza perdida. 


    Luego de un tiempo considerable de mover rocas, como lo hacía habitualmente todas las tardes, se sentaba al lado del fuego y se quedaba dormido, porque cada día en sí tenía su misterio.


    En sus sueños veía de vuelta a su amada, sentía su frescura, sus ojos verdes que lo miraban, ella le daba la mano, él se entregaba con el alma y se amaban entre la espesura verde que rodeaba la cabaña. Las flores coloridas teñían el día de matices, todo se respiraba hermoso, fresco: el aire, el cielo y los árboles. De repente escuchó una voz que provenía de un lugar incierto: “No estás solo, ella está contigo, solo debes tener fe y entregarte de verdad, abre tu corazón, abre tus ojos, abre tus manos y ella estará ahí”. Despertó en el medio de la noche, todo sudado, con su cabeza muy cansada, su mente tribulada por haber recibido tanta información, miró al cielo, cientos de estrellas fugaces dibujaron el espacio y una estrella brilló más que las otras. 


    Él solo miraba, su vista se perdía en aquella inmensidad y así se quedó dormido de nuevo, aunque esta vez para no soñar. 


    Se levantó al alba, con los primeros rayos de sol, preparó algo de comida, el bosque estaba silencioso, solamente podía escuchar su respiración.


    Decidió terminar de arreglar la fuente, pintar las rocas y colocar agua, día a día veía los progresos del lugar y también los veía en él, sus propios avances, ya no tenía tristeza en el corazón, lo embargaba una sensación de paz y de quietud que calmaba sus tempestades.


    Poco a poco fue olvidando su deseo de buscar, dejando que los días pasaran como debían ser, no forzaba nada, solo se limitaba a vivir, aplicando lo aprendido, colocando amor en cada momento, y ese amor que daba se convertía en algo hermoso. 


    Sin darse cuenta el lugar había cambiado, ya no era un paraje seco y olvidado, sino que era un espacio fresco, energizante. 


    Notaba día a día, cómo los animales del bosque se acercaban a tomar agua a la fuente, y se recostaban en el verde pasto que había sembrado y cuidado con el mismo amor que lo llevaba a despertarse diariamente. 


    Todos los días algo lo sorprendía por pequeño que sea, porque no lo esperaba, y aprendió que si no esperaba nada, cuando llegaba algo lo agradecía con el corazón y sus manos abiertas, con su mente limpia.


    Cuando dormía en la noche, esa obsesión de poseer a su amada iba desapareciendo, ya no tenía albergada esa emoción. Solo quedaba la contemplación del amor, el dejarse amar y amar inclusive si ella no estaba con él, solamente su corazón rebozaba de emoción porque no se sentía solo, sentía su vida, sus emociones, sentía su libertad. 


    Le daba paso a las sensaciones y vibraba en la armonía del bosque, vivía cada día con la disposición de agradecimiento de saber que estaba ahí, que no buscaba motivos. 


    Aprendía de la naturaleza, se empapaba de su sabiduría. También aprendió a no hacer esfuerzos innecesarios, diariamente se decía: “porque lo que debe ser, será”. 


    Se daba cuenta de que las plantas crecían, el agua fluía y todo era así, sin esfuerzos, solo la calma invadía esa inmensidad.


    Perdió la noción del tiempo, aun sabiendo que había una pieza que faltaba en todo ese inmenso rompecabezas, se quedó ahí junto a la fuente por muchos años. 


    Olvidó a su hija, a su amada o la idea de ella, que había mistificado en su atormentada mente. Pasó más de diez años en ese lugar, no tenía la menor inquietud de volver a su casa o ver a su amada, porque ya estaba en casa, su hogar era él mismo, era el amor a la vida, el amor a él mismo. 


    Él amaba a su hija, a su padre, a sus amigos, amaba porque el amor lo había visitado y aprendió a amar sin esperar nada a cambio. O a lo menos esa era la idea que tenía del amor.


    Solo que amaba de forma ciega, sin entender que había llegado a su locura máxima, a vivir su disociación final, eligiendo la parte de la paz y tranquilidad, escondiendo todo lo que le hacía recordar su infancia, su vida de adolescente. Vivía ajeno a él mismo, imaginando su vida y las emociones de una forma que no lo dañaran.


    Dicen por ahí que vivió miles de horas en ese lugar, que caminó, cuidó la fuente y entró en comunión con el bosque y con todo lo que lo rodeaba, estaba fuera de este mundo, era un recuerdo etéreo, hasta que un día, sin ninguna señal de advertencia, murió.


    Para este tiempo su hija Clara, que ya no era pequeña sino una mujer, comenzó a buscarlo y encontró recuerdos de él. Ella lo recordaba brillante, como el maravilloso mago con el cual había crecido y mientras más se adentraba en sus andanzas, entendía la obsesión que había tenido su papá por esa mujer.


    Lo cierto es que su hija, ya grande, también se había enamorado pero su amor había continuado su camino y ella no lo había seguido, sentía que su decisión era muy parecida a la que había tomado su padre.


    Con el tiempo de buscar por tantos lugares, llegó a la fuente, descubrió una tumba y una capa verde. Cuando la vio, tomó conciencia que ese lugar estaba erigido a su padre, él ya no estaba y sentada al lado de su tumba comenzó a llorar.


    –¿Cómo te fuiste así?, me abandonaste, papá. 


    Él se había ido cuando ella era pequeña y jamás regresó, se fue en busca del amor y nunca supo si lo había encontrado o qué había sido de esa emoción. 


    Sentada en el pasto, lloraba desconsolada, porque nunca pudo ayudarlo. 


    –Papá, perdona, nunca entendí el amor como tú y nunca comprendí por qué no volvías, solamente sabía de ti acerca de las cartas que me mandabas –lloraba desconsolada–. Jamás tuve la oportunidad de decirte que te quiero más allá de todo, que yo también abandoné mi amor, esperando que vuelvas y el tiempo pasó, ahora ya soy una mujer, siento que he perdido esa emoción. Perdona, papá, perdona por no haber estado a tu lado, diciéndote todo lo que te amaba y todo lo que amaba esa idea de nuestra vida juntos. –Seguía sentada al lado de la tumba, mirándola con una inmensa ternura. –Siempre seguí tus sueños, olvidando los míos, te seguía de cerca, había armado un mapa de tus viajes y cada día imaginaba estar contigo, recorriendo y viviendo lo que viviste –dio un inmenso suspiro–. Te fuiste, ya no estás, solo me queda el recuerdo de tus ojos, tu sonrisa y tus chistes. Para mi eras mi mago, mi padre, mi amigo y honraré tu vida mientras esté viva. –Secándose las lágrimas se levantó.


    Clara comenzó a recorrer ese lugar, viendo lo hermoso del trabajo de su padre, se sentó en la fuente por un rato, estaba anocheciendo. 


    Ella no era como él que encendía un fuego y cocinaba, no sabía hacerlo y pensaba que si se iba en ese momento, podría llegar a algún pueblito cercano. 


    Pronto se hizo de noche y tenía mucho frío, se cubrió con la capa verde que habían puesto en la tumba. 


    Se preguntaba quiénes habían organizado el entierro, ayudado con la tumba y puesto la capa allí.


    Se recostó en el pasto y se quedó dormida. En sueños, venían imágenes y conversaciones de personas que estaban allí, a su lado. Despertó asustada y las vio, comiendo y haciendo un fuego. Se dio cuenta que estaba recostada en una camita de pastos, miró a la gente y se levantó. 


    Caminó hacia el fuego y un hombre bajito le preguntó si era Clara, ella asintió con la cabeza, otro muchachito le dio un tazón con sopa y un trozo de pan.


    Se sentó al lado del fuego, llevaba puesta la capa, comió ávidamente lo que le convidaron. La comida estaba deliciosa, la gente continuaba conversando y compartiendo, hasta que en un momento se acercó una mujer de ojos verdes y cabello largo y blanco. Clara mirándola, suspiró y unas lágrimas le surcaron el rostro. 


    –¿Eres tú, hada? 


    –Sí, soy yo– suspiró Emma.


    –¿Por qué nunca te apareciste ante mi padre? Él te buscó, toda su vida y por esa razón yo jamás dejé el hogar, por esperarlo. –Lo decía con angustia y tristeza.


    Emma la miro y en medio de toda la algarabía del lugar, le dijo: 


    –Tu padre me amaba más que a sí mismo y sin darse cuenta se volvió una obsesión, nunca me vio con los ojos del corazón, ¿qué podía hacer yo? –dijo Emma–. Clara, yo estuve con tu padre, siempre, siempre, incluso antes de que nacieras, solo que él estaba ciego, tenía miedo, no me reconocía, no sabía quién era yo –lo decía con tristeza–. Cuando conversamos en el bosque esa mañana, por primera vez en esos ocho años, él me vio y no me reconoció, luego intentó retenerme, sin darse cuenta que seguía siendo egoísta. Que no importaba cuán lejos podía ir a recorrer el mundo, porque al final siempre se vuelve a uno mismo. –Se puso muy despacio la capa que había dejado al lado de la tumba. –Tu padre fue un magnífico hombre, pero jamás aprendió la lección de la vida.–¿Cuál es esa lección? –Existió un momento de silencio.


    –La debes descubrir por ti misma, si sabes mirar en tu interior. –Emma la miraba con ojos profundos y agregó: –el amor no es suficiente si solo somos capaces de dar y no nos damos la oportunidad de recibirlo. Cuando aprendemos a amarnos a nosotros mismos es maravilloso y crecemos desde adentro hacia afuera, sin embargo si no es así, nos quedamos vacíos, secos, Clara, como le paso a él. 


    Suavemente, Emma acarició su mejilla y siguió hablando: –A decir verdad, tu padre, solo emprendió el viaje para recordar, para entender y al final del camino se dio cuenta quién era yo, quién era él y todo lo que había pasado en esos años –en su mirada se reflejada una extrema ternura, sus ojos se habían vuelto aún más cristalinos y luminosos–. Clara, tu padre está en paz.


    Clara, estaba consternada, ella había imaginado que era un cuento de hadas, sin embargo no era así, era real, eran vidas y personas, no personajes. 


    Empezó a ver a la gente y a descubrir que eran como ella, que la fuente no era tan grande, era pequeña, construida y reconstruida, detrás de varios árboles había una casa que parecía abandonada, y mirándola mejor reconoció su casa de la infancia. 


    Le pidió a Emma que le explicara de qué se trataba todo eso, cuál era su significado, por qué repentinamente todo había cobrado color y no era un sueño. 


    –Mi querida, puedo contarte todo desde el principio una y mil veces, solo debes escuchar con el corazón, entonces podrás entendernos a tu papá y a mí.


    En ese momento se dispusieron a sentarse al lado de la fuente, de forma muy tranquila, mientras la algarabía seguía detrás de ellas.


    –Hace mucho tiempo atrás –dijo mirándola–, específicamente alrededor de veinticinco años, yo me quedé embarazada y Esteban no pudo entenderlo. Antes que desapareciera, recibí una llamada suya, donde decía que salía en búsqueda de él mismo, de su vida. El afán de tu padre era encontrarse, a como dé lugar. A decir verdad, yo también estaba muy perturbada por todo. 


    Repentinamente el silencio cobró vida y solo se cruzaron las miradas. Clara miraba a Emma y empezaban a llenarse sus ojos de lágrimas. 


    –No entiendo, ¿tú quién eres?


    –Clara –dijo Emma mirándola fijamente–, debes entender que yo siempre estuve presente. Era una amiga de tu padre, o era la Señora del Pan, o la Señora de la tienda de jabones donde siempre te gustaba ir, y te quedabas un rato muy largo mirando todo. –Clara solo escuchaba sin mencionar ni una palabra. –Siempre estaba cerca de ti –le dijo con lágrimas en los ojos–. Esa tarde que estaba en la cabaña fue la última llamada que recibí de tu padre –suspiró finalmente Emma.


    –Yo soy tu madre. –Clara se levantó de un salto, mientras Emma continuaba hablando– Jamás lo juzgué y con el tiempo, empecé a prepararme para tus primeros días de infancia, cuando nacieras –suspiró.


    Clara no entendía y empezó a darse cuenta que sí, ella había estado siempre a su lado. 


    –Pero… Emma… mamá, ¿cómo pudiste perdonar así tan simplemente a papá?, ¿cómo superaste esos miedos, la soledad?, ¿cómo pudiste abandonarme? –preguntó consternada  


    –Mi querida, hija mía, desde el primer momento que abriste los ojos, mi vida se completó, te aferré a mis brazos, tan pequeña y llena de luz, por eso te puse ese nombre. Un trocito de cielo en mis brazos, tus profundos ojos verdes y tu mirada tan inocente despertaron en mí tanta inmensidad, fue como tocar el cielo con las manos y descubrirte ahí.


    Clara, ya más repuesta y dándose cuenta qué era lo que estaba pasando, preguntó: –Pero, ¿qué pasó después?, ¿me abandonaste?, ¿cómo pudiste?, nunca más te vi o sentí tu presencia. 


    –Jamás te abandoné, siempre estuviste presente–dijo Emma mirándola a los ojos.


    –Eso es lo que piensas, ¿cómo crees que viví?, ¿cómo crees que imaginaba mi vida si siempre estaba pensado que estabas muerta? Eso me dijo papá –respondió Clara muy enojada y con una angustia inmensa.


    –Por favor, entiende, necesito contarte qué pasó, qué me pasó –sollozaba Emma, entendiendo la reacción de la hija.


    Ya en ese momento, Clara estaba iracunda y fuera de sí, por lo que seguía sin escuchar y solo hablaba. 


    –No entiendo, ¿por una elección?, ¿me dejaste por una elección? –comentó muy enojada y triste a la vez.


    –No, era la oportunidad que tenía tu padre de poder hacer las paces contigo. Era su única chance de sentirse mejor, de curar esa herida y yo pensé que si lo ayudaba de esa forma, él lo lograría –dijo finalmente.


    Clara estaba desfigurada, no podía entender, no sabía si quería entender. Solo se quedó en la fuente sentada y mirando el agua fluir entre las rocas, se dijo a sí misma: “Esto seguro tiene una explicación. Aunque me cueste un tiempo la voy a descubrir”.


     


     


    




  

    Esteban 


    Esteban siempre tuvo esa sensación desde niño, que en algún momento se iba a despertar de un sueño. Era como una llamada interior de ver más allá de su propia realidad, viviendo en mundos inventados o realidades paralelas. 


    Al pasar los años se convirtió en un gran mago. Con su magia solía penetrar los espacios más profundos del ser y tocar la imaginación de cuanta gente estaba a su alrededor. Viviendo una vida de magia y de sueños, muchas veces se encontraba mirándose al espejo o sentado en una banca de un parque viendo el cielo, ese cielo que para él era un espacio donde libremente dejaba volar su imaginación. Revelaba ese amor que buscaba, que quizás nunca lo encontraría en este mundo, esa conexión espiritual que le recordaba una y otra vez eventos significativos en su vida. 


    Era un coleccionista de recuerdos y los iba rememorando dependiendo el momento o la situación. Solía tener un recuerdo que venía una y otra vez, cada vez que aparecía lo saboreaba e intentaba entender si tendría algún otro significado con el paso del tiempo.


    Esteban rondaba alrededor de los diez u once años, ya en su corta edad sentía esa conexión misteriosa, que posteriormente fue desarrollando durante su vida. Todas las noches se sentaba en la ventana, que daba a un jardín al interior de la casa, allí permanecía en silencio, usando siempre pijamas blancos, contemplaba el cielo, solo por el hecho de perderse en ese espesor estelar. Una noche, como tantas otras, tuvo una sensación de cercanía hacia algo que no entendía, algo que siempre, incluso desde recién nacido, lo acompañaba. “¿Qué es eso que siempre me ha acompañado?”, se preguntaba en aquellos momentos. Volviendo al presente, pensaba que durante toda su vida, había sido parte de hazañas cuyos esfuerzos, luchas, caídas, lo llevaban a levantarse siempre y a darse cuenta que en todo momento lo acompañaba ese niñito que miraba por la ventana al cielo. 


    Permaneció observando ese recuerdo y luego de reflexionar acerca de ese trocito de memoria, apareció otro. Fue cuando tendría alrededor de veinticuatro años de edad y solía escalar montañas, era una forma de encontrar la libertad, la comunión con el universo, allí en esos espacios se sentía maravillado. Se recordó claramente, bajando de una montaña y frente a él un inmenso valle, bellísimo, silencioso, rocoso, con algunos matorrales nativos frugales. Repentinamente sin previo aviso, se precipitó sobre su cuerpo una inmensa luz que se zambullía por sus pies y circulaba por todo su cuerpo, era un hormigueo sutil y fresco que lo envolvía. Unos minutos después de esa embriaguez de energía, sintió que a través de sus manos se manifestaba la energía de color dorado, que se fundía luego en la tierra y podía sentir esa liviandad, esa unión con la naturaleza, sabiendo que esa sensación, esa conexión con la energía divina, con el ser supremo, universal, la volvería a sentir en el transcurso de toda su vida.


    Se limpió la cara, volviendo nuevamente al presente y dijo: “esa clase de experiencias me mantienen aquí, esa sensación de saber que siempre hay alguien conmigo, que existe algo por encima nuestro, que lo percibamos de forma etérea y en escazas oportunidades, que en algunas ocasiones nos dé miedo y en otras no, son las respuestas que recibo muchas veces para justificar la existencia y su frugalidad”. 


    Caminando por el parque, como lo hacía habitualmente, aquella tarde después de haber estado un tiempo ahí, comenzó a pensar que más que nada los eventos que suceden en la vida son parte de una singularidad a lo que él llamaba “karma”, vamos arrastrando ese karma de nuestros padres y gran parte de la vida que elegimos es en función de situaciones repetitivas, es difícil cortar eventos o intentar revertirlos, para esto se requiere de una elevada inteligencia emocional, que no todos la poseemos o la desarrollamos, además de una inmensa capacidad de humildad, de aceptación a las circunstancias para finalmente ser uno mismo. 


    Se decía constantemente, “¿Cómo puedo aceptarme?, ¿cómo sé quién soy?”, “¿dónde se encuentran las respuestas a estos interrogantes? Con esas preguntas se levantaba cada mañana, hasta que luego de un tiempo de absoluta abstracción, cayó en la cuenta que finalmente todo es parte de la infancia, de cómo te trataron tus padres, lo que permitieron y cómo sin querer fueron moldeando tu actitud, tu carácter. 


    Esteban no intentaba encontrar una respuesta psicológica, sin embargo creía, que en un estado de absoluta entrega emocional y meditación, se podría llegar a unir esos hilos infinitos y descubrir efectivamente por qué actuamos así o permitimos ciertos eventos.


    Se sentó un momento en el verde pasto del parque debajo de un árbol, observando un lago artificial, donde niños y adultos jugaban con pequeños botes, otras personas trotaban por la orilla y algunos se sentaban al igual que él a contemplar el lugar. 


    Qué hermoso momento para meditar acerca de esos sentimientos que lo invadían cotidianamente. Había sido un largo día, muy agotador, hablando y justificando cada situación a sus jefes, para los cuales trabajaba diariamente y solo necesitaba paz. Un momento para ordenar sus ideas y visualizar lo que vendría.  


    “¿Cómo puedo intentar juntar dos puntos?, ¿cómo puedo entender dos emociones diferentes, si no todos poseemos esa capacidad de resiliencia? Solo algunos poseen aptitudes, valiéndose de que son más aptos para alguna tarea en particular, y otros no lo son. Naturalmente vamos eligiendo en la vida situaciones, aunque no todas sean parte de la selección natural en este ciclo de vida”, pensaba. 


    Esteban, siempre se encontraba imbuido en esos temas, para él justificaban su gran abstracción de la realidad. 


    “Serán aquellos que, aun habiendo vivido experiencias traumáticas, no la traspasan a sus hijos y por ende, se corta esa línea karmática. Será eso…”, intentaba descifrar en esa tarde, junto al lago, “…cortar en mí, toda la línea karmática, y en caso de que lo haga, ¿me llenaré de culpas, de errores y un sinfín de temas que surgirán?, ¿podré o me permitiré solucionar de acuerdo a mi estado de ánimo o interés?”. 


    En ese momento de absoluto ensimismamiento sentía que ningún ser humano está exento de sufrir, especialmente en este mundo regido por las emociones. Se incorporaba, para seguir un sendero.


    “Las emociones…” pensaba y observaba el verde del parque por el que caminaba, “…poseen una fuerza maravillosa, siempre y cuando sean bien usadas, porque de lo contrario con la misma intensidad lastiman y esa herida jamás sana”. 


    Pasaba una bandada de palomas y en su vuelo dejaban entrever ese cielo tan azul e intenso. Recordaba nuevamente su infancia y pensaba cuándo y cómo podría tener esa capacidad de disociación. Él los llamaba su lado intelectual y su lado emocional. Eso lo conducía a situaciones en las que muchas veces no sabía qué parte era la que estaba interactuando cuando se encontraba frente a otra persona. 


    Volvía a pensar sobre la infancia y se repetía: “como adultos somos responsables de enseñar a nuestros hijos con el ejemplo y debemos aportar a la evolución. Ellos por sí solos no pueden evolucionar, solo pueden hacerlo con nuestra ayuda, debemos enseñarles a ser buenas personas, a ser humildes, a evitar la arrogancia, la soberbia, porque somos todos parte de un mismo mundo, con abismales diferencias estructurales”.


    Aunque él no entendía muy bien los límites entre la arrogancia y la soberbia, y sabía que esos malos hábitos en ocasiones le jugaban en contra.


    “Por supuesto…”, volviendo a su pensamiento subrayaba con énfasis, “…existen las diferencias conceptuales de religiones, idiomas, gustos, etc. Eso nos hace sentirnos distintos, es una necesidad, así como el derecho de pensar que existe vida después de la muerte”. Se quedaba meditando por un momento y, luego de caminar por un largo trecho, se sentaba en una banca, mirando nuevamente el parque, los árboles que estaban en su máximo esplendor, una brisa fresca recorría el lugar, dejando un aroma a tierra húmeda. 


    Todo era luz y bienestar en esa tarde. Las flores y los jardines eran absolutamente regalos a la vista, por eso amaba ese lugar, porque para él significaba su contacto con la naturaleza desde la estética.


    Volvía a sus pensamientos, él no concebía la idea de la vida después de la muerte, solo sabía que le tocaba vivir aquí en este tiempo, con estas circunstancias, y solamente teniendo la posibilidad de abrirse de corazón y aceptar sus falencias, podría amar y ser amado tal como era. Repetía una y otra vez: “no van a amarme por mi lindo cuerpo o rostro, sino por mi esencia”.


    Así era como se levantaba cada día, abría sus ojos y agradecía estar vivo, agradecía la voluntad de caminar hacia diferentes lugares, algunos eran caminos pedregosos, con obstáculos, muchas veces sin luz, otras veces verdes, soleados y sin palabras. 


    Su trabajo lo había llevado por diversos pueblos, recorriendo culturas e idiomas. Él sabía que había visto más de diez atardeceres en diferentes lugares y podía asegurar que cada uno guardaba su misterio. 


    Esa misma voluntad lo llevaba a disfrutar del aroma de una flor, sonreír frente a una pareja enamorada, gozar al ver pajaritos volar, leer en el rostro de una abuelita la experiencia de muchas vidas pasadas, poder escribir y hacer magia que le nacía del corazón. En la práctica habitual de la magia había descubierto que podía fundir la disociación, algunos artistas lo hacían a través de la pintura, él usaba la magia, con ella expresaba su lado sensible y se conectaba con sus emociones sin disociarse.


    “Somos fruto de todas esas semillas que plantaron nuestros ancestros en nosotros, de cada uno depende agradecer la vida y darle el significado que deseemos”. Para él, nadie es bueno o malo, sino que es parte de las elecciones que tomamos, que nos hacen ser lo que somos hasta ahora. Pensaba a su vez: “somos parte de una energía superior a nuestras mentes y desde ahí solo debemos ser agradecidos y solidarios”, meditaba sobre las palabras, daba un suspiro y continuaba con su diálogo interno. 


    Con esas emociones vivía y amanecía, deseando encontrar a su hada, a su compañera, que pudiera entender su vida, que lo viera tal cual es.


    Había pasado un momento de desilusión muy grave en su vida, sufriendo como efecto colateral una gran depresión. Siempre que entablaba una relación tenía el temor de que su sistema de disociación le jugara en contra. Por lo que hacía tiempo que estaba solo, intentando mantener ese pseudo-equilibrio. Se refugiaba dentro de sus estudios de magia, su trabajo y el amor por la naturaleza.


    Era un hombre sociable y generoso, que mantenía su nivel de obsesión muy al límite, ya que cuando encontraba un aspecto de su vida que equivalía a obsesionarse, perdía gran parte de su tiempo en ello, llegando en algunos casos a perder el sentido de lo que lo llevó inicialmente hasta ahí.


    Estamos hablando de un muchacho de treinta y dos años, lleno de vida, de sonrisas francas, de humor cambiante y de espíritu libre. Cuando lo miras a los ojos sonríe con su mirada, con su amplia sonrisa conquista las miradas de todos. Es alto, flaco, con un lindo bigote y ojos verdes pardos y de cabello enrulado. 


    Así se ve de primera impresión, posee una personalidad fuerte y siempre está presto a compartir abrazos enormes que los brinda generosamente. De sentimientos puros y profundos.


    Esteban, camina por el parque sabiendo que tiene que volver a su casa, allí lo espera su padre. Un hombre trabajador y fanático de la caza, que pasa gran parte de su tiempo con sus perros.


    Así retorna a su hogar, ya comienza la puesta de sol, disfruta caminar y estar en contacto con la naturaleza.


    Por instantes se siente en paz, solo que posee una porción de su mente a la cual le tiene miedo, justamente por la disociación, esa capacidad de alejarse de las emociones y tomar distancia, lo que lo lleva a perderse en él mismo y en sus pensamientos. Mientras que el mundo gira a su alrededor, él está encerrado en sus ideas. Sabe que es su parte más débil y además es la forma que posee para protegerse de él mismo o de los demás sentimientos frugales que aparecen en sus pensamientos.


    Para toda la gente es un hombre maravilloso, encantador, sin embargo, nadie ha podido conocerlo y, aunque lo intente, a él no le es fácil. 


    Solamente conocen una fase de su personalidad por lo que intenta siempre mostrar su sonrisa franca, su corazón generoso para ser aceptado. 


    Sigue caminando un trecho en el camino y luego se despide del lugar con una sonrisa.


    Sabe que existe un mundo de posibilidades infinitas que está dispuesto a vivir y que serían parte de su experiencia para ser aún más feliz.


     


     


     


    




  

    Emma


    Si comenzamos desde el principio, podremos entender por qué Emma vivió toda su vida con un pie en la tierra y otro en una nube. 


    Era la mayor de varias hermanas que se habían criado en el campo, en las afueras de una gran ciudad. La pasión por el campo, la hacía levantarse cada mañana al alba y escuchar el silencio del amanecer. Disfrutaba sentarse en el pasto mojado por el rocío, con un tazón de leche con miel y esperar el instante romántico en que el sol aparecía acariciando los infinitos campos cultivados de maíz y trigo, era un segundo efímero de sublime brillantez. Era un momento donde todas sus emociones se conjugaban con la naturaleza. Incluso era tal su sensibilidad, que percibía el fenómeno maravilloso del cambio de estaciones, solo por ver cómo los árboles se estremecían. 


    Su susceptibilidad era muy elevada, lo cual la hacía estar en conexión con las señales universales.


    Su madre, siempre ensimismada en sus asuntos, jamás tenía tiempo suficiente para cocinar, lavar la ropa o incluso para estar con sus hijas, ya que pasaba mucho tiempo en labores que tenían que ver con la belleza y la decoración. 


    Ciertamente, ella se crió con su tía abuela y bisabuela, pasando gran parte de su infancia subida a los árboles, persiguiendo hormigas, vacas y gallinas. Jugaba todo el día, dibujaba e inventaba historias a sus hermanas, las cuales disfrutaban mucho de todos sus personajes, desde perritos que bailaban, hasta árboles que subían al cielo con globos. Su imaginación estaba compuesta de una inocencia sutil y muy amplia.


    De esa forma creció envuelta entre campos, libros y música clásica. Estudiando un poquito de cada cosa por su extrema curiosidad e intentando comprender el amor. Había desarrollado la capacidad de disociar las emociones, eso le había ayudado mucho en su primera infancia, ya que no le gustaba mostrarse triste frente a los demás. La única que realmente la conocía era su tía abuela con quien pasaba largos momentos y tardes incentivando su curiosidad y su creatividad.


    Tendría alrededor de diecinueve años, y ya poseía una exquisitez hacia el arte y todas las manifestaciones bellas de la naturaleza. Se sentía a gusto cuando podía pensar en situaciones donde prevalecía el equilibrio emocional, porque eso la tranquilizaba y le permitía ocultar sus emociones. Siempre estaba rodeada de libros y actividades con sus amigos, antes que estar en un plano social más activo, como asistir a las innumerables fiestas a las que la invitaban.


    Era muy sociable, solo que limitaba su sociabilidad. “¿Qué emoción tendré cuándo llegue la tarde o el amanecer?, ¿dónde estoy y hacia dónde voy? Muy buena pregunta, ojalá pudiera tener un mapa y así poder anticipar los movimientos de los otros e incluso ver el de uno mismo”, suspiraba Emma un tanto atribulada, apoyaba la mano en su mentón intentando pensar.


    “Quizás, con un movimiento de varita mágica, los eventos puedan cambiar, inclusive mejorar. Sin embargo, si nos dirigimos por un camino, ¿cómo sabemos que es el correcto?”. 


    Pensaba qué al haber tantas personas, existían además diferentes opiniones e intentaba traducir lo esencial. 


    Ver con los ojos del corazón, exponer la verdad de ciertos sentimientos y emociones que poseemos y que se ponen de manifiesto en determinadas personas.


    Eso le ocurrió el primer día que conversó con Esteban, en ese momento, él no era un mago, aunque ella se sentía un hada, y descubrió esa esencialidad del momento, esa sintonía universal, siendo parte de una idea, de un sueño. 


    “La intensidad…” pensaba, “…depende de la fuerza que quieras dar a tus actos”. Emma repetía constantemente “deja todo fluir y fluirá, siente la música en tu alma, y el alma cantará, baila y bailará al son de la alegría de ser uno mismo, de ser parte del universo”. Suspiraba. “Todo lo que ocurre día a día, es parte de una cadena invisible de interacciones que sutilmente se van anidando en los pensamientos y hacen que algunos instantes, sientas que eres parte de esa perpetuidad y la acojas en el corazón”, se tomaba el rostro, tocaba su cabello y sonreía.


    Cómo podía ella, un ser casi imaginario que creía ser un hada, encontrar en su camino alguien que la entendiera y fuera parte de su vida.


    Se hacía llamar hada porque había ido más allá del razonamiento cotidiano. Se sentía parte de la idea colectiva del mundo, sin embargo, sabía que en diversas ocasiones no encajaba por su forma de darse a conocer con las personas y por cómo mostraba sus emociones. 


    Era una muchacha que amaba la filosofía y filosofar, por lo que gran parte de su tiempo lo empleaba en su mundo interno. Vivía desde el interior, de forma introspectiva creaba historias y las vivía, siendo la principal protagonista.


    Había desarrollado un mundo alterno, donde ella podía ser un hada de cuentos y vivir en función de sus emociones y la conexión que tenía o que creía tener con la naturaleza.


    Pretendía entender y aseverar que el amor y el sentir nos ayudan a evolucionar frente a las diferentes situaciones que experimentamos en la vida.


    Fueron pasando los años y asimiló las enseñanzas de sus tías abuelas, que eran realmente hadas, con mayor permeabilidad que sus hermanas por ser la mayor. 


    Pasaba gran parte de sus días imaginando cómo poder encajar con sus ideales dentro de la sociedad, le preocupaba su karma. Lo interpretaba en ella misma, como todo lo que iba sembrando o compartiendo con su entorno, luego lo cosechaba o para ser más exactos, lo vivía como parte de la respuesta que obtenía del círculo que la rodeaba. 


    Experimentaba cada día con mayor fuerza a medida que transitaba en esa vida y le iba dando el sentido que este poseía, aplicando conciencia para poder asimilar las acciones y tomar responsabilidad en ella. 


    Para Emma todos, de una u otra forma, tenemos la oportunidad de volver a hacer el juego diariamente, lo importante es no bajar los brazos, levantarse y continuar, avanzar mirando hacia delante. Cada día era una oportunidad.


    Por eso mismo cuando conoció a Esteban (Emma tendría alrededor de veintiséis años) surgió inmediatamente una atracción increíble entre ambos, él era un muchacho soñador y ella vivía siempre en sueños. 


    Ella compartía su vida con sus amistades, familiares y ahora quería hacerlo con Esteban. “Cuando se cierra una puerta, se abre otra”, pensaba. Creía en la “teoría de las puertas abiertas” o “la teoría de la posibilidad de ganar”. “¿Por qué se cierra una puerta cuando siempre debería estar abierta?, ¿o son simplemente las acciones cotidianas triviales que hacen que las puertas comiencen a cerrarse?”. Pensaba e intentaba elaborar un criterio más amplio.


    Entendía que cuando estamos en nuestros mejores o peores momentos, siempre ocurre algo para bien o para mal. Dependía del grado de entendimiento que se le quiera dar. Las respuestas a todas las preguntas siempre estaban frente de uno mismo. En varias oportunidades se quedaba meditando en la idea y se preguntaba nuevamente: “¿cuál es la explicación?”. Era sencilla, aseveraba que el mundo y los campos energéticos, al estar siempre en movimiento, van efectuando cambios universales que, como olas, nos afectan en cualquier situación. Sentía que podían influir en la vida a nivel de relación con uno mismo y también con los demás.


    Intentaba conservar el beneficio de la duda y seguir buscando de forma interminable algo que quizás no existía. 


    “Los comportamientos sociales, el lugar donde nacemos, la educación, el bienestar económico, nos limitan y en cierta forma disfrazan la realidad”, se decía por momentos.


    “No somos más evolucionados que los primeros homínidos que también acaparaban rocas, pieles, o los hombres de la edad media, que guardaban iguales pertenencias. Ahora acaparamos pieles, rocas, pero trabajadas y con buenos diseños”, y sonreía de forma inocente sabiendo que era la misma costumbre de siglos.


    Había generado su metáfora, “no es que estemos evolucionados, hemos generado un sentido del gusto y de los placeres distintos; los motivos que nos satisfacían ancestralmente, ya no existen, porque la vista está educada”.


    Con sus escasos veintiséis años y ya habiendo terminado la universidad (su carrera artística) Emma decía que, al perder la diversión cotidiana, generamos paradigmas sociales y perdemos la libertad de decisión. Parte de lo que hemos venido a hacer y a aprender.


    Era importante para ella, entender el sentido de la vulnerabilidad de los sentimientos y de las emociones, ya que el universo de las emociones era tan difícil, que simplemente parecía ser inalcanzable.


    Por eso mismo, siempre la encontraban en los parques aledaños a la Universidad pintando o dibujando un momento que debía quedar expresado con colores y trazos. Ya que según ella las emociones hablaban a través del pincel.


    Ya siendo una jovencita consideraba que el propósito de la vida se iba dibujando y tomando forma a medida que vamos adentrándonos en el camino. Mientras más es el avance, mayor es el sentido de muchas circunstancias que nos van ocurriendo y que, sumadas unas a otras, se convierten en una cadena de acontecimientos, donde vamos dibujando inconscientemente un camino, el cual sin ninguna expectativa lo transitamos reiteradas veces. Puede que en algunas oportunidades nos alejemos de ese camino que se inició cuando nacimos o que simplemente dejamos la puerta cerrada del taller (como decía ella) para no dejar entrever lo que no estamos preparados para asimilar.


    Para Emma, nosotros somos el fruto de nuestras decisiones y de nuestros sueños. 


    Ella recordaba sus primeros años, cuando su madre la llevaba de la mano para cruzar cualquier camino, la guiaba con su sabiduría aprendida. Lo hacía con amor y con algo de temor, para que no le ocurriera nada, sin darse cuenta que su propia madre depositaba los miedos en ella. 


    Luego, con el paso del tiempo, ella misma intentó guiar a su hija, desde el anonimato, para brindarle confianza y poder darle la fortaleza que necesitaba. 


    Por supuesto, que nunca se dio cuenta el daño que le hizo, no alcanzaba a entenderlo, porque para ella era como intentar protegerla, lo interpretaba como la posibilidad de no transferir ciertas locuras heredadas.


    Emma, como toda mujer bella, había ganado popularidad en su círculo, era una mujer sin igual, con profundos ojos verdes y cabellos castaños rojizos, alta, deportista, que le gustaba disfrutar de caminatas interminables, reunirse con diferentes tipos de personas, aseverando que cada encuentro era una oportunidad de transferir energía. 


    Para ella todo era fluir y se preguntaba reiteradamente: “¿la vida es un círculo o un espiral?”.


    Reunida con sus amigos, pasaba mucho tiempo cocinando o inventando comidas, que era uno de sus momentos favoritos porque a través del arte culinario también podía expresar sus emociones.


    A esos momentos de reunión con amigos los llamaba “cocina de autor”, porque se sumaban, el ciclo de vida del amor y aspectos conductuales de la sociedad como vivencias y experiencias aprendidas, las cuales estaban directamente relacionadas a la proporcional adaptación al medio.


    En este mundo de especias, aromas, colores y texturas que compartía con sus amigos, era feliz, podía expresarse y simplemente saborear los momentos por lo que eran, no por lo que algunos querían que fuera. Compartían música, tardes y noches bailando y siempre se veía envuelta con personas de diferentes religiones y etnias.


    Su pequeña casita constantemente estaba habitada por buscadores eternos, personas que como ella divagaban acerca de la realidad. Pintores, escritores, artistas, músicos, que buscaban la esencia misma del momento, encontrar la magia en la realidad, y ahí siempre estaba Esteban, su amigo, su compañero. 


    Emma, intentaba traspasar algo de su conocimiento hacia sus amigos, aunque muchas veces algunos la seguían, existían otros que solo disfrutaban las veladas y las diversas situaciones con mucho gusto. 


    Cuando todos se iban su casa quedaba impregnada de ruidos y de energías; ella tenía la costumbre de abrir las ventanas y dejar que lo sutil de las palabras fluya a sus respectivos dueños. Una costumbre que había pasado de generación en generación, de su abuela a su madre y finalmente a ella.


    Disfrutaba el silencio, ese instante donde las palabras dejan de significar algo para ser parte del universo y del pasado. Había desarrollado la capacidad de conectarse con cualquier tipo de personas y pasaba gran parte de sus días conversando con gente de diferentes lugares, incluso desde muy joven viajaba no solo por los alrededores, sino que su afán de curiosidad y de conexión la había llevado a visitar pueblos exóticos, muy alejados de su hogar.


    Cuando Emma cumplió treinta y tres años, decidió empezar de nuevo, eligiendo un rincón para esperar el amor. Ella estaba convencida que había una gran probabilidad de haberlo encontrado.


    Ahora sentada en un sillón pensaba: “¿por qué las situaciones esquivan el encuentro?, ¿acaso he perdido la esperanza?, ¿o solo estoy así, momentáneamente?”. En medio de sus cuadros, escritos y poemas se pasaba la mayor parte de los días, porque sabía muy bien que su tiempo era único y quería realmente dar amor de corazón, como lo hacía con sus amigos, con su familia. 


    Había inaugurado hacía un tiempo una tienda de jabones artesanales, aceites y perfumes esenciales, lo que la llevaba a estar inmiscuida muy profundamente con su huerta elaborando sus propias recetas.


    Desde el huerto podía ver la inmensidad del universo, el cielo, conectar con el todo, con la esencia misma del momento. Volvía a sentarse en el medio del huerto al amanecer, con un tazón de leche con miel, a ver cómo los tibios rayos de sol, ahora iluminaban sus plantas. Seguía manteniendo esa costumbre que poseía de niña.


    Sentía que a través de sus manos la energía circulaba y la hacía parte del todo. Siempre había sentido esa emoción, esa conexión con la naturaleza, veía su pasado y su presente como parte del todo. 


    Cuando cultivaba y ponía sus manos en la tierra tenía una sensación de bienestar, de que todo estaba ocurriendo en el mismo instante.


    La rodeaban su amiga de la infancia y su tía abuela que la acompañaba y le había dado diversos trucos de hada para que los elixires que preparara tuvieran los efectos que imaginaba.


    Su vida rodeada de misticismos, poesía, naturaleza, hacía que realmente siempre mantuviera esa conexión con lo superior que tenía desde niña.


    Fue así como el amor la encontró en el momento que ella menos imaginaba.


    Desde allí se entregó ciegamente hacía la pasión y al amor honrando su ser y el de su compañero.


    Ella era un alma evolucionada, era parte del cosmos, realmente era un hada.


    Sin darse cuenta descubrió, a los treinta y tres años, el amor que, si bien había golpeado muchas veces su puerta, ella no se había percatado, porque vivía en la abstracción con un pie en la tierra y otro en el cielo.


     


     


    




  

    Desmitificando el mito de la media naranja: 


    Emma y Esteban


    Luego de idas y vueltas, tras largos siete años de amistad, finalmente Emma y Esteban decidieron comenzar una vida juntos, existía más que atracción entre ellos, era un magnetismo puro que trascendía, trascendían los besos, abrazos, palabras, su conexión era profunda y misteriosa. Compartían todo, sus locuras, sus pensamientos, eran el uno para el otro.


    Se mudaron a una pequeña cabaña próxima a un lago, en el medio de un bosque. “La mística cabaña de los sueños”, le decían ambos. Era hermosa y acogedora rodeada de un maravilloso bosque de cipreses y pinos, diversos caminos confluían en el lugar. Algunos senderos eran pedregosos y otros tapizados del verde pasto. La cabaña era muy antigua, tenía varias décadas, debían refaccionarla (lo que en algún momento había sido realmente un sueño) y esto requería mucho trabajo, ya que estaba casi en ruinas. A pocos metros había una fuente de agua a medio terminar que Esteban prometió finalizar ni bien construyera y organizara la cabaña. 


    Como empezaron a trabajar en la cabaña, ella no tenía tiempo de estar en la tienda de jabones, por lo que se la dejó a su amiga Juana. 


    Pasaban sus días entre el olor de pinturas y maderas, y los aromas de las comidas que ella cocinaba, le agradaba cocinar y siempre estaba inventando algo. Para ellos era un juego, mezclaban música, arte, poesía, cantos y amor. Todo era amor, un par de jóvenes treintañeros que estaban inaugurando su vida de pareja.


    Los amaneceres eran frescos y se podía respirar profundamente con todas sus fuerzas. El aire impregnaba todo el lugar, se sentían ambos en el paraíso. 


    Repartían de forma natural las tareas, mientras él estaba cortando madera o arreglando una puerta, ella estaba en el jardín o en el horno de barro que especialmente construyeron. Horneaba todos los días, sus panes se hicieron famosos en el pueblo, se veía mucha gente deambulando por la zona en busca de ese exquisito pan de mantequilla y nuez que preparaba diariamente. 


    Los días fueron sumando semanas y las semanas meses, donde veían cómo sus sueños se iban realizando. 


    El espíritu intelectual de ambos, rodeado de la naturaleza, siempre se encontraba presente en un poema, una cita literaria… lo cierto es que la vida de pareja era mejor de lo que esperaban, habían logrado un sentido de equilibrio muy armónico que los hacía ser uno.


    La cabaña con el paso del tiempo quedó bellísima, rodeada de jardines. La fuente que Esteban diseñó para Emma era lo más hermoso, un espacio rodeado de piedras redondas blancas donde el agua recorría un pequeño bosquecito de bambúes que ella se encargó de diseñar, plantar y atender con mucha dedicación y amor.


    Con el tiempo, cuando todo empezó a tranquilizarse y retornar a la normalidad, Emma volvió a la tienda de jabones. Sentía la dicha del encuentro con su lado artístico esotérico, “qué hermoso”, se decía, luego de casi un año, se rodeaba nuevamente con las esencias y aromas que ella misma había creado. 


    La cercanía lograda con la naturaleza al haber estado en las refacciones de la cabaña, le dio tanta paz y amor, que en cierta forma estaba preparada para la hermosa noticia de que estaba embarazada. Al saber esto, su rostro y alma dieron un salto de alegría, ella deseaba ser mamá y, corriendo, le dio la buena nueva a Esteban, quien lo tomó desprevenido y le produjo un shock, porque no estaba preparado para tal responsabilidad. 


    Jamás había pensado en semejante noticia, había imaginado una vida de pareja eterna, sin hijos, absolutamente lo contrario de lo que deseaba Emma, ella quería formar una familia numerosa. Sin embargo, ese detalle tan profundo comenzó a tener un gran efecto en sus vidas.


    Empezaron sin querer a distanciarse, él iba al pueblo regularmente a exponer sus nuevos trucos de magia y ella se intercalaba entre la casa y la tienda, cocinando, inventando nuevas esencias y además preparándose para la llegada de la nueva o el nuevo integrante de la familia.


    Una mañana Emma, entre las idas y vueltas de la casa a la tienda de jabones y a la huerta, empezó a replantearse qué era lo que había ocurrido y se decía a sí misma que debía desmitificar el mito de la media naranja o del medio pomelo. No era posible que su amor, su compañero, no estuviera sintiendo de la misma forma que ella el embarazo, y que además no era algo que él deseaba.


    Emma repasó en sus pensamientos la idea de que una pareja es una unidad de dos enteros que, aun siendo así, poseen sus deficiencias, cada uno tiene sus modales, sus formaciones y sus ideales. Entonces, lo que se forma es un rompecabezas de dos piezas, ambos son parte del dibujo, pero cada uno tiene su importancia, donde empieza uno el otro termina, donde se acaba el azul, nace el amarillo, donde la mirada se pierde en los ojos del otro, está la otra vista donde se hunde la mirada.


    Todo esto para ella tenía sentido, era real, lo difícil quizás era encontrar esa parte, la “otra parte”, eso que hablaban muchos amigos, que cuando nacemos ocurre que el alma se divide y luego andamos por el mundo vagando hasta encontrarla. Mas, ya no podía filosofar sobre esto, era una situación real. Ella sentía que su compañero, el amor de su alma, no aceptaba esa situación y por más análisis que hiciera, era esa la realidad.


    Si bien entendía que Esteban solía divagar mucho más, (quizás por la educación recibida desde niño, la formación, el sinfín de paradigmas que distaban mucho de la realidad) era un hecho que no estaba entusiasmado con la idea. 


    Comenzó a plantearse si estaban observando la misma cara del prisma. Debido a su enamoramiento inicial puede que no lo haya visto como realmente era. Entonces podían surgir diferencias sujeto a la diferente educación que habían recibido, y esto podía ser algo en lo que no iban a poder ponerse de acuerdo.


    “¿Es verdad entonces que nunca terminamos de conocer a las personas?”. Tras un suspiro muy largo y profundo, volvió a sus pensamientos: “así que cuando conocemos a otra persona, no la conocemos tal cual es, sino que vemos la sumatoria de todas sus vidas”. Se quedó un momento reflexionando la idea, caminó un poco hacia la huerta, ya era la media mañana y se sentía hambrienta, por lo que fue a la cocina, sabiendo que estaba empezando a tener los primeros antojos. 


    Luego de prepararse una rica ensalada, nuevamente volvió a sus pensamientos: “cuando conocemos a una persona, efectivamente nos enteramos de todo su linaje, así como también, vemos cómo reacciona frente al miedo, frente a la sociedad, cómo utiliza ciertos escudos sociales para ser aceptada. Refleja todas sus expectativas, refleja su madre, su padre, sus hermanos, y toda la vida con la cual se encuentra confortable y finalmente es ciega a los sentimientos, y reacciona de acuerdo al medio circundante”. 


    Caminaba despacio al porche de la cabaña a sentarse en una reposera y finalizaba su idea: “…entonces al final en vez de ver a la persona, se ve un estereotipo social armado. Esto es lo que le ha pasado a mi amado y el por qué de la reacción de la noticia del embarazo”.


    Emma, ensimismada en sus pensamientos y más relajada en la reposera, se preguntaba si acaso no estaba preparado para ser padre o será que ella nunca lo vio como él realmente era. Vio solamente el fruto de su imaginación, el deseo de que se materializara el compañero que tanto deseaba, llevándola a construir la idea de que él era su pareja ideal.


    Emma, tomando un té que se había preparado y ya disfrutando de esa tarde fresca donde veía el jardín florecer y ya empezando a sentir movimientos de su bebito, creía que el mundo es una oportunidad, que el libre albedrío no es para todos, que arriesgarse por amor no es algo común. Meditaba sobre la idea de que, quizás te pasas la vida tratando de asimilar la existencia y nos olvidamos de que la receta para poder vivir en plenitud, es la espontaneidad. Vivir desde el corazón, seguir las emociones.


    Ese era su más preciado y profundo credo. El ser espontáneo, el dejar ser, el mirar, escuchar con calma, con el equilibrio en el corazón, sin prejuicios, manteniendo ideales espirituales, donde internamente percibimos que todos somos iguales y que todos los días cambiamos, se nos cae el pelo y nos crece de nuevo; nos cortamos la uñas y crecen; la sangre se renueva; la ida al baño; las lágrimas; todo, todo cambia. 


    Esa vorágine de emociones, ese momento de comenzar a mirar con los ojos del corazón, es cuando empezamos a ser uno con el medio que nos rodea, no es ser ignorante, abriendo tu corazón. Su vista se perdía en el verde del jardín, volviendo a la idea: “Ese ser uno con el medio, es caminar por el mundo careciendo de receta hacia lo que es el conocimiento”.


    Emma estaba preocupada, no había hablado con Esteban del asunto, solo lo percibía.


    Cuando imaginaba su vida, sus proyectos y sus circunstancias, le daba gracias a Dios por esa hermosa oportunidad que le entregaba día a día, de poder despertar, de poder ver, oler, escuchar, sentir tanto una caricia como una lágrima. 


    Ensalzar el libre albedrío era para ella el mejor regalo que nos ha entregado Dios o el Universo, era un concepto totalizador, porque tenemos la capacidad de elegir. Hacerlo sanamente, con el corazón o simplemente seguir con la receta ancestral que recibimos desde niños. 


    Por supuesto que cuando hacemos elecciones, existen los sacrificios y ella sabía muy bien que no todos estaban dispuestos a tomarlos, solo las personas que se han sacado los zapatos y han caminado por las piedras, pueden elegir libremente con la mente limpia y el pensamiento fresco. Terminaba su pensamiento.


    Entonces en ese instante, cuando pensaba en su adorado y amoroso compañero, sabía que en cierto punto él había perdido el rumbo, el sentido de espontaneidad, que cada día cuando se levantaba se volvía más ciego. En su afán de ayudarlo, obtenía solo discordia, terminaban discutiendo y él tomaba sus cosas y se marchaba al pueblo, sabiendo que ahí era bien recibido, que no se sentía juzgado u observado.


    Hasta qué punto se puede mantener una relación cuando comienzan a caminar, siendo libres sin ataduras, y de repente se olvidan de su individualidad, fundiéndose con la otra persona y dependiendo de ella incluso hasta para respirar.


    Emma diariamente intentaba, con amor y afecto, reunir todas las mejores palabras para traspasar ese escudo que Esteban había construido para no sentirse juzgado, no podía ver que su compañera solo quería ayudarlo, quería abrirle los ojos, y decirle: 


    –Mi amor, mi adorado, por favor date cuenta, estás volviéndote arrogante, soberbio, no des por hecho que todo va a pasar como tú quieres, para todo existe el tiempo y hay un camino que, tarde o temprano, debemos recorrer –le decía con su voz dulce, pero a la vez segura.


    Él, la miraba y en su mirada solo había vacío.


    –Acaso no entiendes que yo soy así, que ahora por fin me siento aceptado y que puedo ser yo mismo –le decía enojado y con frialdad.


    –¿Cómo puedes ser tú mismo, si ni siquiera entiendes la vida? Jamás estas aquí conmigo disfrutando esta maternidad, intentas evadir lo inevitable. –Emma llorando, como ocurría muy a menudo, le hablaba sabiendo que él no entendía.


    Esteban con lágrimas en sus ojos, repetía: –algo cambió entre nosotros, no somos los mismos, ya no es igual. No puedo verte, no puedo sentirte, de repente caí en la cuenta que no somos más tu y yo, sino que hay alguien más –lo decía angustiado, tenía su corazón oprimido–. No puedo ayudar, no sé cómo, solo te lastimo Emma. Sé que no estoy aquí porque no puedo enfrentar el tener un hijo y no saber cómo actuar –hablaba conteniendo el aire, intentando no llorar más–. Por favor, trata de entenderme, no quiero lastimarlo ni lastimarte, quiero correr, es demasiada responsabilidad, hay veces que solo pienso en desaparecer y quizás así logre encontrarme a mí mismo –Esteban se iba, se internaba en el bosque para volver al amanecer casi siempre.


    Ella, que lo escuchaba silenciosamente, sabía que ya no era más su Esteban, que lo había perdido, que en su crisis existencial ella quedaría sola.


    Él, mientras tanto, cuando se internaba en el bosque perdía el sentido de la orientación, todo se le hacía inmenso, el lugar, la oscuridad, ya no tenía esa sensación de libertad y paz, no sentía su hogar. No entendía, si estaban ambos felices, cómo podía aceptar un hijo. “¿Un hijo?...” se decía, “…jamás pensé en eso, no puedo, no soy buen padre, no sé cómo hacerlo”. 


    Con esa angustia, se tiraba al costado de la fuente y empezaba ya a sufrir sus ataques de disociación que, pensaba, habían desaparecido. 


    Cada vez los sufría más, todo su cuerpo temblaba, tenía la sensación de romperse en miles de pedacitos, toda su mente y su corazón estaban como si fueran polvo. Empezaba a experimentar alucinaciones, fruto del inmenso estrés que estaba pasando. Aunque quería y amaba a su mujer, no podía asumir que su vida iba a quedar ahí, jamás había visualizado esa responsabilidad y eso lo estaba volviendo loco.


    Una mañana como cualquier otra, ya con su embarazo bien avanzando, ella recibió una llamada. 


    –Mi adorada Emma, ¿cómo estás?, quiero decirte que siempre te voy a amar, pero no puedo seguir adelante con esto, le doy vueltas a mi cabeza y la idea me aterra, no quiero lastimarte, ni tampoco al bebé, he decidido marcharme, jamás me voy a olvidar de nuestro amor, de tus ojos, de la dulzura de tus caricias, de tu sonrisa, de los exquisitos momentos que pasamos juntos, de esa cálida luz que entraba por la ventana cuando despertábamos –continuaba hablando mientras Emma lo escuchaba y en ambos rostros caían lágrimas.


    –Esa emoción de sentirte mía y de saber que era para toda la eternidad. Perdóname mi amor, estás grabada a fuego en mi corazón, tengo que partir, no sé dónde, pero debo encontrarme a mí mismo, volver a verme como realmente soy –dijo Esteban con su voz cortada.


    Emma, escuchando silenciosamente, lloraba desconsolada porque sabía que lo había perdido, que ya no se volverían a ver jamás. 


    –Te amo y siempre te amaré, siempre estarás conmigo, incluso aunque no me reconozcas, incluso si ambos nos perdemos en esto –le dijo y agregó–. Ve mi amor, ve en busca de tu encuentro, ve un busca de tu sueño, que nada te detenga, solo libera tu alma y abre tu corazón a la incertidumbre, quizás algún día nos lleguemos a encontrar –se desplomó en la silla.


    Esteban colgó el teléfono y por escasos momentos quiso volver todo atrás, pero supo que no era esa la ocasión, que debía enfrentarse a sí mismo, a sus miedos y debía abandonarse hasta despertar. Sabía que le aterraban los cambios, la idea de ser parte de una nueva situación, porque si sufría, automáticamente su mente disociaba el dolor y olvidaba lo que había ocurrido. 


    Él era un hombre enfermo que había intentado vivir su vida de la forma más agradable, sabiendo que en algún momento su mitad enferma podía avanzar y hacerse cargo completamente de sus actos. Para que eso no ocurriera decidió escapar, como lo venía planeando, sin embargo, era tal el amor que le tenía, que le avisó sobre su decisión para no lastimarla tanto. Dentro de su enfermedad, aún quedaban vestigios de salud, las cuales aprovechó para darle el adiós a Emma.


     


    




  

    Clara, déjame si me permites continuar…


    Emma, estaba todavía sentada en la fuente enfrente de la casa de la familia, “la cabaña de los sueños” como le habían llamado hacía años atrás cuando llegaron con Esteban, ilusionados y con toda la vorágine de la juventud.


    Emma, miró a Clara y empezó el relato: –el día que naciste vinieron muchos amigos y mi esperanza estaba puesta en Esteban, que quizás aparecería con su típica sonrisa y sus trucos de magia. –Mientras contaba su rostro iba tornándose más cálido. –Ese día había una inmensa tormenta y llovía muchísimo, por lo que pensé que él quizás no llegaba. Estuve varios días con la compañía de mi amiga de la infancia, Juana, no se movía de mi lado, en esos momentos estuve muy mal de salud, porque cuando naciste perdí mucha sangre y necesitaba recuperarme –comentó–. Después de unas semanas que permanecí en el hospital, regresé a la cabaña. –Tenía la mirada plácida y fresca de quien recuerda un evento con amor.


    –Me tenían una sorpresa, todo lleno de globos, flores y aromas de jazmines –hizo un pausa–, por cierto Clara, son mis preferidos. Había una gran comida y la cabaña estaba toda iluminada, solo faltaba la presencia física de tu papá. Aunque en espíritu él estaba, lo podía presentir. Te llevé silenciosamente a la habitación, rodeada de pinturas, colores que habíamos elegido con tu papá y ahí estaba tu cuna, hermosa, bellísima, otro trabajo hecho él. ¿Te das cuenta, Clara?, si bien tu papá no estaba en presencia, estaba en espíritu. –Nuevamente Emma tenía esa frescura en la mirada.


    –Eras tan calmada, jamás llorabas, solo unos sollozos cuando tenías hambre, muchas veces me despertaba y me estabas observando con esos profundos ojos verdes, yo te traía a mi regazo y allí te alimentaba.


    –Con el tiempo, ya eras más despierta, disfrutabas tus baños y tus siestas eran interminables. Tenía a mi lado a Juana, mi gran amiga. Ella había decidido mudarse a la cabaña por un tiempo por si necesitaba algo. Nos hacíamos compañía mutuamente, jamás estábamos solas, si no compartíamos una tarde de amigos cocinando, leíamos cuentos hasta el anochecer. Era mi hermana del alma, la conocía desde siempre y nuestra amistad había trascendido ese pasaje inhóspito, era una hermandad –reflexionaba mirando a Clara, quien estaba muda escuchando la historia. 


    –Cuando diste tus primeros pasos –recordó–, lo primero que hiciste fue ir a buscar flores y me las diste con la misma sonrisa que tu padre solía tener, aquello hizo llenar mi alma de inmensa ternura hacia ti, y pensar dónde se encontraría, en qué lugar recóndito moraría y cómo sería su vida. 


    –Cada día que pasaba, sabía perfectamente que era un nuevo despertar hacia la vida, te mostraba las diferencias, te enseñaba a elegir y tomar tus propias responsabilidades. Charlábamos por horas, inclusive tú, siendo solo una niñita de dos años, hablabas con propiedad, disfrutaba cada segundo a tu lado. Cada noche al irme a dormir, pensaba mucho en tu padre, lo echaba de menos, deseaba tanto que estuviera con nosotras, que te viera crecer, lo inteligente y gentil que eras. Me recostaba en la cama e imaginaba sus abrazos acaparadores, fuertes y dulces, y con ese sentimiento me dormía.


    –Ya habían pasado cuatro años, Clara, cuando de repente una mañana salí al jardín y allí estaba tu padre, al principio no lo reconocí, me quedé helada. Parecía una imagen espectral, flaco, con una barba muy copiosa, arrugado, la melancolía se veía en su ceño –recordó ensimismada–. Luego de conversar por unos momentos, le tendí mis brazos, fue un abrazo de años. Un abrazo que representaba toda la espera, todas las noches aguardando por él, todas las velas que encendía y los pedidos al universo para que volviera. –Lágrimas resbalaban por su rostro.


    Luego dijo: –en ese momento, lo tomé de la mano y le mostré tu habitación. Tú dormías plácidamente, la luz irradiaba tu rostro y solo vi en su semblante lágrimas y remordimiento. Él apretó fuertemente mi mano y me dijo: “Lo siento tanto Emma, me perdí sus primeros pasos, su primera palabra”, comenzó a llorar con un llanto reprimido, un llanto antiguo que había superado el tiempo, lo tomé en brazos y le dije: “Mi amor, siempre estuviste aquí, en espíritu, todo esto es nuestro mundo, lo construimos juntos, ahora estás de vuelta”, lo acaricié, le toqué su cabello y su barba.


    –Me dirigí a la cocina, para dejarlo un momento solo en tu habitación, preparé una taza de café, unos ricos trozos de pan y comenzamos a desayunar, tu padre me contó de sus viajes, de sus aventuras en la India, en Nepal, en África, incluso en el sur de nuestro país. Mirándome con sus dulces ojos me dijo: “Emma, siempre había una constante, tu aroma, tus ojos verdes y el recuerdo de nuestro amor”. Suspirando, lo tomé en mis brazos y me entregué a él, como lo había hecho durante muchos años. 


    –Pasaron alrededor de dos horas y comenzó el movimiento cotidiano del hogar. Juana con las empleadas ordenando la cabaña y Clara, en ese momento estabas excitadísima, alegre por ver al nuevo amigo de mamá.


    –Sí, recuerdo muy bien ese día –comentó Clara, que había estado escuchando todo muy atenta–, comimos todos en el jardín; ¿fue cuando la tía Juana anunció que era hora de volver a su casa? –preguntó. 


    –Sí, Clara –respondió–. En esos momentos tú estabas tan emocionada que le tomaste la mano a Esteban sin saber que era tu papá y lo llevaste a la fuente donde había peces de colores –recordó nuevamente–, mientras tanto yo observaba por la ventana, te miraba y mi corazón estaba tan orgulloso y humilde ante el amor que te tenía en ese momento, Clara, tenías alrededor de cuatro años y ya eras toda una niña educada e inteligente, con una chispa de luz en tus ojos. 


    –No sé qué fue lo que me pasó, creo que fue mí ser interno que me decía “ya es tiempo, ya es tiempo...”, lo venía escuchando por muchos días e intentaba hacer oídos sordos.


    Con la partida de Juana, que fue muy afectiva, imagínate, Clara, ella estuvo viviendo con nosotros todos esos años… –hizo una pausa– …como te iba diciendo, con su partida, decidimos ir a la montaña a acampar. 


    –Esa mañana pusimos todo en la camioneta, carpas, luces, comida, leña, cobertores y cuando estuvimos bien equipados, partimos a la espesura de la montaña. Era la misma montaña que Esteban había escalado muchos años atrás, así que sabía los lugares y las mejores vistas. Acampamos en un claro, Esteban comenzó a hacer un fuego (siempre le salían bien) y yo calenté algo de comida, mientras tanto tú, nuestra adorada hija, corrías por el campo, por las flores y te perdías en la espesura, con tus cabellos castaños, y tus ojos verdes que brillaban, solo se oían tus grititos de alegría y sonrisas.


    –Luego, junto a la fogata, conversábamos de la vida y nos reíamos de nuestras hazañas, de lo grande que estabas y de lo rápido que pasaba el tiempo. En un momento todo se esclareció, él fue a buscarte y yo, mirando desde el campamento, me di cuenta que ya era su tiempo. Los esperé, y comimos todos juntos. 


    –Creo recordar ese día –interrumpió Clara–, estábamos todos juntos, luego de años papá siempre recordaba ese día, fue el momento en que desapareciste, nunca más te vi, entonces ¿ahí te fuiste?, ¿desapareciste?


    –Sí, Clara –respondió Emma–, me fui, ese día marcó el principio de mi partida.


    –Pero ¿por qué te fuiste, mamá? –preguntó Clara. 


    –Era tiempo, mi querida, tu papá debía tenerte, debía ver con sus propios ojos a su hija, debía enfrentar sus miedos –dijo Emma con sus ojos llorosos–. ¿Sabes algo, hija?, no todos estamos capacitados para ver la realidad como se manifiesta, porque muchas veces sufrimos, o simplemente estamos enfermos –finalizó.


    –¿Cómo desapareciste? –preguntó Clara.


    –Bueno, primero, conversé con tu padre –respondió Emma–, no me iba a ir como él, sino por un tiempo, para que ustedes armaran su privacidad. Él estuvo de acuerdo, aunque con algo de miedo. Lo que sí dejó en claro que se iban a mudar a la casa de su padre, porque tu abuelo estaba enfermo y debía cuidar de él. 


    –Así que una madrugada, tomé mis cosas, te escribí una carta inmensa, la cual aún llevo conmigo, te dejé un beso en la mejilla y me fui, vi por la ventana a Esteban durmiendo tranquilamente, sabía que ese sacrificio era parte de nuestra vida, que lo que habíamos caminado debía dar frutos. –Reflexionando, se dijo: “Nunca imaginé el sufrimiento que implicaría dejarte, mi amada hija”.


    Emma continuó el relato: –Así que me fui a vivir a la casa de mi amiga Juana y contemplé durante todos estos años, tu vida, tus sonrisas, tu alegría. Lo siento si sentiste que te abandoné, quizás lo hice, perdóname, pero lo hice para que crecieras con tu padre, yo te había formado, tenías nuestra esencia y él debía cosechar los frutos, debía disfrutarte. –Emma estaba parada frente al jardín mirando las flores y jugando con una rosa en su mano, ya sentía los años en su cuerpo, no era más la mujer dinámica que solía ser y las tristezas eran muy fuertes, más aún consolidar sus recuerdos.


    Para este momento Clara, con sus ojos llenos de lágrimas, se dijo: “¿por qué?, ¿por qué vivir mi vida con mis padres separados, aun sabiendo que se amaban?, ¿por qué vivir y enfrentar el no saber dónde estabas? ¿Jamás te imaginaste que podía dolerme en el alma y que quedaría una cicatriz? ¿Nunca imaginaron lo que yo iba a vivir por un juego que hicieron con mi padre?”. –


    –Mi querida Clara –dijo Emma–, sí, sabía las consecuencias, pero debía tomarlas, era tu futuro y tu persona la que estaba en juego. No quería que sufrieras el peso de la obsesión que tenía tu padre conmigo, él todavía no había crecido y tarde o temprano íbamos a separarnos de vuelta, sabiendo que existía un inmenso amor entre nosotros. Como todo lo que ocurre en esta vida mi querida hija, cuando cortas una fruta verde del árbol, existe la posibilidad de que no madure bien –finalizó Emma con una punzada en el corazón y ya con lágrimas en los ojos. 


    –Lamentablemente tu padre tenía ese problema, la única forma que yo tenía para asegurarte paz y que él te disfrutara, era haciéndome a un costado. 


    Clara, ya llorando desconsoladamente, le dijo que debía marcharse, que debía organizar su vida, sus pensamientos, que era demasiado para entender todo y perdonar.


    –Necesito conocerte, Mamá… o Emma, da lo mismo – se levantó precipitadamente–, entiende, esto es muy difícil para mí, no es lo que imaginé. –Ya estaba por irse cuando Emma la tomó de las manos: 


    –Dos cosas más quiero comentarte, si me permites. Con el paso del tiempo tu padre tenía ojos para ti y su vida eras tú, nuevamente se volvió ciego y no se dio cuenta que yo estaba siempre cerca –recordó–. Por eso ese día que partió a la reunión de magos, cuando me vio, vio a su hada, su propio amor reflejado en mí, no se dio cuenta que era yo, su esposa y tampoco quería convencerlo de lo contrario, porque en ese momento, por unos instantes, fue el mismo hombre que conocí hace alrededor de treinta años atrás, lleno de vida y con un amor increíble hacia su hija, solo habían pasado cuatro años Clara, nada más, pero bastaron para que él volviera a su ceguera. Por eso cuando me vio, conversamos todo el camino hacia la reunión, pero en un momento tuve que elegir: seguirlo en su locura y que jamás despertara o verte crecer sana y con amor.


    –Tomé la segunda opción, querida hija, me fui hacia otra dirección sabiendo que, al dejar la capa y algunas pistas, quizás algún día saldría a buscarme, aunque existía la chance que no lo hiciera –aclaró Emma.


    –Otra cosita más, mi querida, hija mía, si me permites decirte hija. Tengo la carta que te escribí, si quieres puedo dártela y haz con ella lo que desees. Solo quiero agradecerte por haber podido aclarar algo de tu vida. No renuncies jamás a tus sueños, sé tú misma, no te dejes vencer por la tristeza, cada mañana, cada día es una nueva oportunidad. Todos en cierta forma encerramos algo de locura en nuestras vidas, todos tenemos algo de magos y hadas.


    Con estas palabras Emma le entregó la carta y, tras limpiarse las lágrimas, fue perdiéndose entre las personas que estaban allí.


    Clara al alejarse, comenzó a entender gran parte de su infancia, llevaba la carta con ella, aferrada a su mano, sentía la necesidad de leerla y a la vez le aterraba la idea, no sabía qué podía contener, porque toda su vida había creído que su madre la había abandonado, que había fallecido, pero no era así. Recordó que su padre le decía de niña que su mamá había fallecido. No podía entender por qué había inventado eso. Comenzaba a pensar que quizás toda su vida había admirado una idea que tenía de él, que no era real, era parte de la ilusión.¿Cómo podía asimilar todo eso y seguir con su vida?, ¿cómo podía entender todo y perdonar lo que pasó y lo que vivió por error de sus padres?


    Estaba obligada a seguir adelante, a seguir caminando, debía darse cuenta que su vida había cambiado, que todo lo que había vivido era una invención, debía desaprender, enfrentarse a la verdadera Clara, construir sus nuevas raíces, enfrentar su ambigüedad de no saber si demostrar afecto o guardarlo.


    Siempre había vivido bajo la idea de que su padre sacrificó todo por estar con ella, pero de repente su madre le contó otra versión de la historia, ¿cómo podía ser? 


    Había caminado por alrededor de la cabaña, por el bosque un momento y se detuvo a mirar el cielo, era una constante, al verlo se sentía parte de la vida, sentía correr lágrimas, infinidad de lágrimas, no sabía qué le pasaba, era demasiado, la muerte de su padre, la aparición de su madre, el haber dejado al amor creyendo que era su alma gemela, demasiadas cosas para asimilar.


    Comenzó a correr, lloraba y mientras más corría, más lloraba, su corazón estaba quebrado, ¿cómo su papá había hecho eso?, ¿cómo su madre lo había permitido?, no se daban cuenta de cómo eso la afectaba. Ella había crecido envuelta en magia, en sonrisas, él siempre le dio tanto amor, protección, era todo, representaba su lado amoroso, y siempre había añorado conocer a su madre, soñaba con ella, muy dentro suyo siempre la había sentido cerca. Sin embargo, ni su madre ni su padre le permitieron recibir el amor de ambos.


    Además, no entendía por qué razón no recordaba esos años con su madre, ¿quizás era porque le producía dolor? Había mantenido su memoria fragmentada, ya de adulta se manejaba seleccionando recuerdos para no sufrir. Era una habilidad con la cual había nacido. Justamente para no revivir eventos dolorosos de su vida 


    No sabía lo que ocurría con sus emociones, si estaba triste, enojada o si solo era desilusión. Con todos esos pensamientos caminaba sin visualizar por dónde, de repente se dio cuenta de que iba anocheciendo, todo el lugar se tornaba sombrío y difícil de reconocer, empezaba a hacer un poco de frío, no había traído otro abrigo y, repentinamente, sintió la necesidad de correr para olvidar todo...


    Corrió hasta que cayó rendida a mitad de un camino, tropezó y se lastimó el tobillo, así que decidió quedarse allí, estaba muy oscuro, había sido un día demasiado largo, se recostó en una piedra que alcanzó a ver al costado del camino y se quedó dormida.


    Despertó con mucho frío y con esa sensación de no saber adónde pertenecía, miró a su alrededor y solo contemplaba el paisaje, el lugar por donde solía caminar de niña de la mano de su papá, se acordaba la cantidad de veces que había corrido por allí, que había trepado esos árboles, pensando que tocaba el cielo con sus manos. 


    Luego de un momento, volvió a mirar reparando que tenía hambre, hacía un tiempo largo que no comía, decidió caminar al pueblo y tomar allí una taza de café. 


    El pueblo quedaba cerca, así que comenzó a caminar, despacio porque su tobillo estaba muy dolorido, tenía la carta en su mano, la aferraba como un tesoro, como un cristal. Afortunadamente solo quedaba alrededor de un kilómetro y medio. Caminó rodeada de árboles, de flores, el aroma le era tan familiar, le recordaba tantos momentos, no quería ponerse nostálgica, así que continuó con determinación, sabiendo que no quería sentir más dolor.


    Al llegar al pueblo, todo estaba silencioso, ella conocía muy bien la cafetería donde podía desayunar, había ido innumerables veces con amigos y con su novio. Sin embargo, ahora estaba sola, necesitaba comer y ordenar sus ideas.


    El lugar era bellísimo, era una cabaña rodeada de árboles y había una hermosa fuente en la entrada, el sonido del agua, como decía el dueño del lugar, generaba muy buena energía y paz. Entró en el sitio y se dirigió al baño, lavó su cara, sus manos y luego se sentó en una esquina tratando de estar casi escondida, quería pasar desapercibida, a decir verdad, no quería hablar con nadie, se sentía vacía, había perdido su pilar, su base, sus raíces, debería encontrarse a ella misma y no sabía cómo hacerlo.


    Mientras todo eso giraba en su mente, de repente una mujer agradablemente la saludó. 


    –¡Buenos días, Clara!, ¿qué se le ofrece?


    –¡Buen día, Tita!, me gustaría una taza de café. ¿Qué tiene para acompañar? –dijo volviendo en sí.


    –Tostadas, huevos revueltos, mermelada, tartas de limón, frutilla y pastel de chocolate. –Clara se quedó pensando y en un arrebato de impulsividad ordenó todo lo que le había mencionado. 


    Mientras esperaba la comida, tomó la carta y la abrió, descubrió la letra de su madre, una caligrafía bellísima, se notaba que era una carta antigua por el color del papel y la tinta que había perdido su tonalidad azul volviéndose verdosa. Leyó unas líneas, pero la volvió a colocar en el sobre.


    La mujer mientras tanto le traía lo que había ordenado, se dispuso a comer con mucha tranquilidad, intentando recuperar la fuerza. Repentinamente le vino a la mente una idea: “para entender todo y saber su lugar en el mundo debía caminar como lo hizo su padre”. 


    ¿Debía irse de viaje por todos esos lugares o solamente el último viaje que emprendió años atrás? Solo el último. Ella tenía guardado el mapa de sus viajes, ya que siempre le mandaba una carta del lugar que visitaba. 


    Era alrededor de las diez de la mañana, la cafetería ya estaba bastante concurrida, Clara decidió terminar de desayunar tranquilamente, volver a su casa y preparar todo para este viaje, así que pidió la cuenta y se marchó. Ya estando fuera, se dirigió a la terminal de buses para esperar el próximo transporte que la llevaría de vuelta a la casa de su abuelo. 


    Todos estos años, si bien había estudiado y tenía su profesión, seguía viviendo en la casa de su abuelo, esperando a su padre. Siempre imaginaba el momento de poder conversar con él. Sentarse en la terraza de la casa, tomar un té de jengibre y limón, charlando y riéndose de la forma en que a menudo exageraba sus historias. 


    Su padre siempre la había tratado como a una pequeña niña, inclusive tras su regreso, luego de trece años de haberse marchado. “Clarita, Clarita” era como la llamaba.


    Ese recuerdo le vino a la memoria, mientras caminaba a la estación. Con el tiempo se dio cuenta que quizás él ya no regresaría y fue cuando decidió salir a buscarlo. 


    Llegó a la terminal de buses, todo estaba muy silencioso esa mañana, quizás porque era domingo y la gente estaba en sus casas. Se sintió una campanada de una iglesia cercana, ella necesitaba llegar a su casa, ducharse y prepararse para emprender el camino. Tocó su bolsillo y tenía la carta de su madre, sentía que sus manos se quemaban, quería leerla y a su vez no sabía si tenía fuerzas y si su corazón estaba preparado, decidió mantenerla ahí, ya llegaría el momento.


    Luego de esperar alrededor de media hora finalmente vino el bus, se subió y ya sentada se dirigió a su casa.


    Pasaron tres horas y arribó al pueblo. Luego caminó por la calle que solía transitar diariamente a su hogar. Su casa era un lugar muy armónico, estaba decorado con un estilo vintage, mezclando velas, cuadros, tapices, siempre se había caracterizado por su buen gusto, el aroma de la casa era acogedor, una mezcla entre vainilla, canela y manzana. Si bien era antigua, conservaba la energía de antaño y además todos los recuerdos de juegos, de estudios, de comidas con amigos, de domingos de música o pintura. 


    Clara solía pasar su tiempo pintando, aunque en esos últimos años lo hacía muy poco, era más lo que caminaba y llenaba el silencio con música. 


    Hacía un tiempo que venía saliendo con un muchacho, sin embargo, la relación no había prosperado porque él le había pedido que fuera a vivir a la ciudad con él, pero ella no había podido aceptar porque estaba esperando a su padre, así que él después de un tiempo decidió dejarla.


    Ese domingo la tarde estaba un poco calurosa, por lo que abrió las ventanas, fue al jardín y se sentó en la hamaca que solía usar su abuelo, unas lágrimas resbalaban por su rostro. Quería llenarse de la energía de la naturaleza para que le de fuerzas para emprender el viaje. 


    Luego de estar un momento en el jardín rodeada de aromas de flores y tomando una limonada, fue a buscar el baúl donde tenía todos los recuerdos del viaje de su padre.


    Subió al desván y allí estaba, debajo de libros, cuadros a medio terminar y algunas colchas. Cuidadosamente lo abrió en medio de polvo y removió algunas fotos de niña, fotos del colegio, de viajes con su papá, de cuando plantaron unos árboles en el jardín, iban y venían recuerdos, algunos divertidos y otros cargados de melancolía. 


    También estaban sus fotos de la universidad con sus amigos, flores secas, tarjetas y algunos regalos sin abrir. Removiendo dentro del baúl encontró el mapa que había armado de los viajes de su padre y un paquete con todas las postales y direcciones que tenía. Abrió el paquete y leyó una que otra carta, qué bella letra tenía, qué hermosos eran sus escritos, sentada en el desván finalmente las leyó todas. La casa estaba en silencio, era todo muy tranquilo, solo se sentía el ruido de las hojas de los árboles porque había cambiado el tiempo y seguro iba a llover.


    Bajó por la escalera a la cocina con el mapa y las cartas, prendió unas velas, se hizo un té y se dispuso a preparar su equipaje. Claro que no tenía idea cuánto iba a durar el viaje, qué tipo de ropa llevar, debía organizarse bien. 


    Ensimismada en esta tarea de la preparación del equipaje y del viaje, de repente sintió que alguien tocaba la puerta, caminó por el pasillo y abrió, allí frente a ella estaba un muchacho con una mirada amistosa que amablemente le tendió la mano. 


    –Buenas noches Clara, soy el hijo de un buen amigo de su padre, venía a saludarla y a presentarle mis condolencias, él fue un hombre muy agradable y bondadoso.


    –Disculpe ¿quién es usted? –preguntó Clara. 


    –Perdón, soy Miguel, conocí a su padre. Él me mostró fotos de usted. También conozco a su madre, por eso antes de irme a la ciudad quería pasar a saludarla –comentó.


    Clara, que era un poco temerosa de la gente, le dio las gracias y cerró la puerta. Miguel que sabía cómo era ella porque su padre le había contado, tomó sus cosas y comenzó a caminar hacia el camino principal.


    Ella estaba un poco perturbada, se decía: “¿quién es esta persona?, ¿cómo supo mi dirección?” Y a la vez se reprochaba lo descortés que había sido, podría haberlo invitado a tomar un té. 


    Pasado un momento, corrió a abrir la puerta y salió en su búsqueda. Luego de caminar un corto trayecto, lo encontró. 


    –Mil disculpas, soy una grosera, no me di cuenta, por favor ¿le gustaría compartir una taza de té? –Llegó transpirada y casi no podía respirar bien. Él le dijo que encantado y que no se disculpara, que no era grosera, quizás él no se había presentado adecuadamente.


    Caminaron hacia la casa, sostenía en la mano una maleta y en la otra unas flores. Cuando llegaron Miguel le dijo: –disculpe, le traje estas flores, eran las preferidas de su padre y también son las de su madre. –Cuando ella las miró, vio que eran las flores que su padre siempre había guardado, de un color entre púrpura y rosa, de un aroma dulce y fresco a la vez. Buscó un jarrón y las colocó dentro. 


    –Muchas gracias, Miguel. Es verdad, estas flores eran las preferidas de mi padre y lo son aún de mi madre –mencionó con una sonrisa–. Por favor, pase al living, es por aquí. 


    Mientras tanto puso a calentar el agua y preparó la mesa con unas galletas, un rico queso, mermelada casera de frutilla y dos tazas. Se sentaron a la mesa y Miguel comenzó a hablarle de su experiencia con su papá. 


    –Yo lo conocí cuando era muy joven, un adolescente. Siempre admiré su magia y su forma de vivir, era un hombre de sonrisa franca y brindaba siempre mucho cariño a la gente, aunque en el último tiempo se había vuelto muy callado y no conversaba demasiado. Pasábamos mucho tiempo hablando con su esposa también. En reiteradas oportunidades le preguntábamos por qué no se acercaba a Esteban y le decía quién era. Ella siempre nos decía que él debía darse cuenta, debía aprender. Nunca entendí muy bien por qué se hacían esto. En ese momento yo era un adolescente, sin embargo, con el paso de los años me di cuenta –dijo Miguel–, hay veces que el silencio cura muchas heridas y otras veces, las profundiza. –Clara lo escuchaba atentamente. 


    La visita transcurrió muy agradable y sin querer se hizo muy tarde, ella debía irse a dormir porque al día siguiente emprendería el viaje. Compartieron con Miguel casi tres horas, donde le contó de su pueblo, su vida y cómo habían influenciado en él sus padres de quienes había aprendido a vivir con agradecimiento. 


    –Quiero hacer el viaje que hizo mi padre, para entender su vida, para entender por qué soy así –le dijo a Miguel con mucha familiaridad.


    –Quizás lo que intentas buscar en tu padre o en sus memorias ya lo llevas dentro y no te has dado el suficiente tiempo para escucharte. –Hizo una pausa muy corta porque Clara se había quedado pensando y luego le dijo que él debía irse, que gustosamente se podían encontrar otro día porque se iba a vivir a la ciudad, había conseguido un trabajo de maestro en una escuela y empezaría en un mes. 


    –Jamás me imaginé que fueras maestro. ¡Qué linda profesión! –dijo asombrada.


    En ese momento se despidieron y por un segundo pasó por su mente, pedirle a Miguel que la acompañara en su viaje, pero luego, supo que debía hacerlo sola.


    Se dieron la mano y él partió a la ciudad. Ya era de noche, estaba lloviendo muy poco, así que ella se fue a dormir agradeciendo a la vida y a sus padres por haber conocido a Miguel. Ese hombre poseía luz y tranquilidad y le dio paz a su corazón, algo que ella jamás había poseído tan a flor de piel.


    Cuando cerró los ojos, le dio gracias a Dios por ese encuentro. Había sentido por primera vez en su vida algo familiar, algo que añoraba y que debía encontrar en su interior. Sabía que podía pasarse toda la vida buscando y tenía la certeza que lo iba a encontrar.


     


    




  

    El viaje


    Repentinamente al abrir los ojos le vino a la mente una idea: “para entender y saber su lugar en el mundo debía caminar por las huellas que dejó su padre”. 


    Despertó temprano, esa noche había tenido un sueño. Ella estaba en un lago, en lo más profundo, el agua era azul, turquesa, podía ver hacia arriba cómo era de profundo y lo único que hacía era comenzar a nadar hacia la superficie, nadaba y nadaba intentando llegar hacia la orilla. Miraba hacia arriba y sus brazos, cansados, solo nadaban. Repentinamente llegaba a la orilla, miraba hacia la profundidad de donde venía y solo agradecía, agradecía el haber podido ascender de ese lugar tan profundo.


    Se sentó en la cama meditando unos instantes, se dirigió a la cocina, preparó un desayuno abundante y se dispuso a disfrutarlo tranquilamente. Algo en su corazón le decía que su vida iba a cambiar.


    Cuando finalizó se dirigió a su habitación, tomó su mochila de viaje, apuntes, mapas y salió de la casa con la sensación de que ese viaje significaba más de lo que podía imaginar. Sabía que iba a cambiar su vida y la percepción que había tenido de ella por muchos años. Tomó una bocanada de aire y comenzó a caminar.


    Primeramente, se dirigió a la estación de autobuses y tomó el primero que lo llevaría al pueblito donde vivía su madre.


    El camino era muy hermoso, era un bosque de pinos y cipreses frondoso rodeado de una bella montaña, el cielo estaba gris, muy nublado y se dejaba entrever una pequeña tormenta. El autobús rodeaba el camino brumoso y Clara iba chequeando en el mapa los lugares en los que había estado su padre.


    Hacía más de dos horas que estaban viajando y ella pensaba qué pasaría con aquel muchacho que había conocido la noche anterior, dónde estaría, si había llegado bien a su destino. No entendía por qué había sido tan significativo para ella, sin embargo, lo sentía así y no podía evitarlo.


    Llegaron al pueblo, tomó sus cosas, decidió registrarse en un pequeño hotel que había visto la vez anterior. No sabía bien cuánto tiempo le iba a llevar ese viaje, por lo que dejó varias noches pagas al conserje del hotel. Tras darse una ducha fresca, cambiarse de ropa y dejar parte de su equipaje, salió del hotel con su mochila viajera y se fue caminando por el sendero que creía había tomado su padre.


    Mientras caminaba por ese lugar, lo imaginaba a él, tiempo atrás haciendo lo mismo, con ansias y alegría de saber que iba en busca de su amada. No podía entender cómo él jamás había notado que aquella persona que buscaba era su esposa y que se había vuelto ciego sin entender lo que lo rodeaba. Por alguna razón, ella tenía el mismo problema pero no lo había desarrollado de la misma forma. 


    Caminaba, caminaba y mientras más avanzaba un sentimiento de liviandad invadía su cuerpo, era como si se fuera despojando de miedos, de angustias, de tristezas y de añoranzas, hasta que de repente se encontró con una aldea, una pequeña población de casas hermosas, cubiertas de jardines, flores de todos colores. “Este debe ser el lugar que mi padre visitó en busca de la estrella”. Fue la primera carta que recibió describiendo el sitio de esa forma. Repentinamente apareció un muchachito por el camino, venía jugando con una mariposa. Clara lo miró y le sonrió. 


    –Hola, ¡buenos días!, me llamo Clara, ¿aquí se dedican a fabricar estrellas? –El muchachito mirándola, empezó a reír.


    –¿Eres la hija del mago? 


    –Sí –dijo sorprendida–, ¿conociste a mi papá? el muchachito reía inocentemente.


    –Todos aquí lo conocíamos, él era un gran hombre, ¡siempre alegre y haciendo magia! ¿Qué estás buscando?


    –Quiero saber qué fue lo que hizo mi papá aquí, me gustaría vivir lo que él vivió. Por eso he venido –respondió tranquilamente.


    –Entonces sígueme –le dijo resuelto–, yo voy a mostrarte. –La tomó de la mano y se adentró en el pueblo.


    Por supuesto como todo pueblo chico, la noticia se expandió rápidamente. 


    –¡La hija del mago está aquí! –Toda la gente salía a verla y la saludaba, porque para ellos era una novedad que Clara hubiera llegado hasta allí, siguiendo los pasos de su padre.


    –¿Cuánto tenemos que caminar? –le preguntó Clara al chico. 


    –Un poquito más –respondió, adentrándose en la espesura del bosque y cruzando un pequeño arroyo–. Ya estamos, es aquí, esperemos a mi abuelo –le dijo con un tono vivaracho y cordial.


    De repente se acercó un anciano con un bastón, venía caminando animosamente y cuando la vio se le iluminó la cara. 


    –¡La expresión de tu padre y los ojos de tu madre! –comentó el anciano. 


    –Hola, estoy buscando lo que mi padre vivió en su viaje –dijo sorprendida–, por eso vine aquí primero, porque creo que es donde fabricaron la estrella –recordó que era una de las señales que su padre había tomado para seguir a su hada.


    El abuelo le dijo que sí y le contó la historia. 


    –Clara, ahora que conoces la historia, te invito a que nos acompañes. Quédate con nosotros y disfruta de un momento alegre –le dijo el abuelo. Ella titubeó un momento y finalmente accedió.


    Así que se preparó y se unió al festejo que tenían todas las tardes. La gente reía, compartía comía, danzaba, hacían fogatas, realmente era una algarabía maravillosa. 


    Clara se dejó llevar por esa alegría y ya no sentía tristeza o angustia, solo disfrutaba y sentía amor, felicidad y una inmensa ternura embargaba su ser. Recordaba a su padre, a su madre, su infancia, su juventud, estaba plena, todo su ser reía y danzaba. 


    Pasaron unas horas y cayó exhausta al lado de una banca.


    –Puedes quedarte acá o irte como hizo tu padre, solo depende de ti –le dijo el abuelo.


    Clara, que realmente estaba muy cansada pero que quería vivir lo mismo que su papá, le dijo que se iría. Agradeciendo el momento y la experiencia, se levantó y, saludando a la gente, se dirigió hacia el camino. Cuando estaba tomando sus cosas, el abuelo se acercó mirándola y le dijo cálidamente: 


    –Clara, aprende a vivir a través de las emociones, no evadiéndolas, vive como te mereces, vibra con la naturaleza, eres una maravillosa persona, hija de dos amigos muy amados para mí. –Luego, dándole un abrazo se sonrió y le dijo mirándola: –tienes los ojos de tu madre, atrévete a amar –concluyó dándole un beso en la frente, la dejó y se fue a su cabaña. 


    Ella se quedó dubitativa, no sabía si irse o quedarse, la gente había sido muy amable y pensaba que quizás si se quedaba más tiempo podría aprender un poco más, aunque también necesitaba seguir el camino del padre. Ver por ella misma, y entender su obsesión, era la única forma que encontraba para estar en paz con su memoria. Por lo que decidió tomar sus cosas y marcharse.


    La noche estaba muy hermosa, se podían ver todas las estrellas. Tomó el sendero cantando muy despacito cuando sintió que alguien le tironeaba de la ropa. Se dio vuelta y era el mismo muchachito que la había acompañado a ver al abuelo. 


    –Clara, quería preguntarte algo –le dijo un poco asustado–, ¿te gustó estar con nosotros?, ¿tuviste le respuesta que viniste a buscar? 


    –A decir verdad, obtuve mucho más que una respuesta, me sentí por primera vez libre y expresé mis emociones.


    –¿Tú crees que deberíamos cambiar?, ¿vivir como lo hacen en la ciudad?


    –No, claro que no –respondió Clara dulcemente–, deben seguir así, es algo maravilloso, viven en paz. 


    –¿Y si es así?... –le dijo el muchachito– …¿por qué no te quedas con nosotros? –preguntó intrigado. 


    –Debo seguir mi camino, sin embargo, prometo venir a verte –y agregó: –¿Puedo preguntarte algo? 


    –Sí –respondió el muchachito. 


    –¿Cuál es tu nombre? 


    –Soy Miguel.


    –No entiendo, ya conozco un Miguel y se fue a la ciudad –dijo Clara consternada.


    –Sí, es mi hermano mayor.


    La noche ya estaba avanzando, Clara se encontraba muy cansada, el muchachito se despidió y ella buscó un lugar donde acampar. Sacó su manta, una pequeña almohada y se recostó al lado de unas rocas, antes de cerrar los ojos miró el cielo con alegría y dijo en un susurro: –Gracias papá, gracias mamá.


     


    




  

    El encuentro


    Para entender a su padre, debía seguir su camino…


    Fue el primer pensamiento que se le vino a la mente, apenas se despertó.


    Tenía una sensación muy fresca en la mente, ya no sentía opresión en el pecho, incluso pensaba en su mamá y en que podía liberarla.


    Se mantuvo en ese lugar por un rato, no quería moverse porque sentía que si lo hacía podía cambiar algo o manifestarse de manera diferente.


    Seguía pensando en la frase, ¿cómo podía seguir el camino de su padre? Sólo había recorrido una parte y ya sentía que entendía más allá de lo que había imaginado. Quizás no era necesario seguir, a lo mejor era hora de volver y plantearse qué seguía después de todo. Quizás era tiempo de entablar una relación con su mamá, de entender por qué ella no estaba y darse la oportunidad de no vivir en el alero de los miedos, un tema muy frecuente en sus últimos años.


    Ella sabía que debía moverse, avanzar de una forma u otra. De repente sintió que todo el lugar se movía, se inundaba, que estaba en un estanque de agua muy clara, podía ver los peces. Sentía sus manos y cabello húmedos, estaba toda inundada. No sabía qué estaba ocurriendo, debía levantarse rápidamente, ¿cómo podía ver peces debajo de ella?, ¿acaso estaba empezando a imaginarse todo lo que la rodeaba? Su mente había estado abstraída en sus pensamientos y no entendía nada. 


    De repente se dio cuenta que estaba llorando, eso era lo que le pasaba, estaba llorando de una forma tranquila, sin dolor, por eso imaginaba todo. Ahora empezaba a entender qué ocurría con ella. Había estado mucho tiempo viviendo en función de los demás y no se había dado el lugar que ella merecía, no entendía qué podía ocurrir, o cómo reaccionar.


    Se levantó y la visión del estanque de agua desapareció, se quedó mirando el bosque; los árboles hermosos, frondosos le hablaban de sus historias, de sus años ahí contemplando toda la espesura, y todas las personas que por ahí moraban.


    ¿Cómo podía ser de otra forma? En el medio del bosque, se veía reflejada en todo, en el cielo, los árboles, las flores, el pasto, las piedras, quería decir a viva voz que ahí estaba, que se había despertado de un sueño muy profundo que la había tenido ensimismada.


    Repentinamente intentó concentrarse en un pensamiento sin ningún éxito. 


    Luego de unas horas de contemplar el lugar, vio un movimiento en la espesura, no sabía qué era, se quedó quieta mirando, tenía mucha hambre porque no había desayunado. Lentamente ese movimiento fue tomando forma y de repente apareció su madre. Tan hermosa y jovial, con una sonrisa fresca, caminando de forma silenciosa y enérgica. Se quedó por un momento mirándola y luego fue corriendo a darle un abrazo.


    –Mamá, ¿qué haces por acá? –le preguntó sorprendida.


    –Vengo a llevarte a casa, Clara –le dijo la madre–, no tiene sentido que sigas haciendo esto.


    –Pero mamá, lo necesito. Si hago esto puedo entender a mi padre –contestó.


    –Por favor, no es necesario que entiendas a tu padre. Es un hombre que no se puede entender, deja de vivir en los recuerdos, mira el futuro, vibra con la energía del presente y sonríele a la vida. Eres joven, buena de corazón. Deja a tu padre y toma todo lo que hizo como un aprendizaje de vida, como una linda lección –le dijo con una sonrisa tranquila en su rostro arrugado y luminoso–. La vida, mi querida Clarita, es una lección diaria. Míranos a nosotras, parece casi insano imaginar que estemos hablando acá, porque tu padre falleció, si eso no hubiera ocurrido, quizás yo estaría en el anonimato. 


    –Todavía no entiendo tu decisión, pero la voy a aceptar. Solo quiero decirte que jamás me sentí más desolada como antes de ir a ese pueblo y ahora es como que todo mi ser está volviendo a sentirse vivo –en su rostro se reflejó tranquilidad.


    El lugar estaba iluminado por la luz del sol, el cielo diáfano y la temperatura empezaba a cambiar, quizás porque era un día de primavera y el calor estaba comenzando a hacerse notar.


    Caminaron despacio por el camino que estaba muy cerca de donde ella había dormido la noche anterior. De repente vieron que el sendero se teñía de un color carmín, púrpura, bellísimo. Clara no sabía si iba caminando o levitando, el aroma de las flores, el sol, todo era una invitación para que pudiera dormir y relajarse. Miró a su madre, estaba también levitando y disfrutaba del lugar. 


    Siguieron caminando, levitando por un buen trecho y luego cruzaron por un “puente mágico”, según Clara. 


    –¡Es mágico esto mamá! –dijo entusiasmada–, mami, ¡soy una niña de nuevo! –Concluyó con sus mejillas rosadas y su cabellito al viento. Sentía que podía correr y cruzar todo el campo de un solo salto. 


    –No vayas tan rápido, hija, te vas a perder. –decía Emma que la seguía de cerca.


    –No veo bien, el lugar es hermoso. Aquí no hay nadie, está todo vacío. Mira mami, mira esto, ¿me los puedo quedar?


    El sendero estaba todo rodeado de zapatitos de colores, de zapatillas sin prender, de pantalones y falditas tiradas por todas partes, juguetes apilados y juegos. Clara, extasiada, miraba y no se cansaba de correr, de jugar con los zapatitos y de saltar.


    –Veo que has traído a tu hija, Emma –le dijo el hombre que vivía en el pueblo, que había cobrado su forma de adulto. 


    –Sí, mi querido amigo, la traje. Clara quiere seguir el camino de Esteban, ojalá que le sirva para reencontrarse con su niñez y aprenda a disfrutar.


    Caminaron poco a poco y se fueron acercando más al pueblito de los niños. Clara estaba tan entusiasmada, rodeada por una cantidad de niños que le preguntaban de dónde venía y si quería jugar.


    Ese era el mismo pueblo en el que había estado Esteban hace unos años atrás, no había cambiado nada. El pueblo era hermoso, rodeado de cabañitas de colores, había comida por todos lados y cada niño tenía una tarea especial.


    –Clarita, hija, ven, quiero presentarte a un amigo de tu papá –Clara estaba jugando y casi no escuchó, sin embargo, se acercó corriendo. 


    –Mami, ¿qué quieres?


    –Ven hija, te presento a un amigo de tu padre, por favor toma asiento. –Saludó al señor con su viva voz de niña.


    –¿Te gusta el pueblo? –preguntó el señor.


    –Sí, es hermoso. 


    –Este pueblito está construido para que los adultos se encuentren con su niño interior, dejen aflorar su alegría, curen sus miedos y recobren esa energía que tenían en la niñez. 


    –Y ¿por qué tú eres grande? –Clara casi no entendía lo que le decía.


    –Porque debo recordarles a algunos adultos que deben volver a serlo –respondió–, hay algunos que se olvidan cuando empiezan a vivir nuevamente como niños. 


    –Mami, ¿cuánto dura esto? –preguntó intrigada. Quería jugar para siempre y correr hasta que se le rompieran los zapatos, subirse a todos los árboles, comer chocolate y tomar agua del arroyo. Correr sin camiseta, saltar el elástico, jugar a las escondidas, pero lo que más quería era reír sin razón. No era la misma chiquilina, se sentía rodeada de todo lo que deseaba en la vida y su madre estaba ahí, qué más quería sino permanecer en ese estado.


    Emma la contemplada, como lo había hecho toda su vida, viendo que estuviera feliz y que jugara todo lo que quisiera.


    Luego de unas horas, Emma decidió que era mejor para su hija quedarse al menos un tiempo allí. Debía sentir esa energía de la niñez, reconciliarse con su pasado, con su infancia.


    Así que se instalaron en una cabaña cerca de la fuente principal. Emma, como siempre solía hacer, preparaba comida para todos los niños, leía cuentos, muchas veces cantaba canciones, remendaba algún pantalón o cosía una camiseta.


    Mientras Clara jugaba todos los días, ella pasaba su tiempo observándola y eso la llenaba de inmensa felicidad, porque podía entregarle, a través de ese lugar, el amor que tanto deseaba su niñita interior.


    Clara estaba tan vivaz y jugaba tanto que casi no le quedaban fuerzas en la noche para cenar. Así que solo tomaba un tazón de leche con miel, galletas de naranja y se iba a dormir.


    Cada día que pasaba allí se llenaba de las fuerzas y el amor que necesitaba, es increíble cómo sanando nuestro niño interior se sana toda el alma. 


    Emma sabía que ya se estaba acercando el día en que debían volver, solo esperaba el momento. Habían pasado dos meses de toda esta algarabía y ya era hora de continuar.


    Durante esa última semana, Clara se encargó de corretear unos cerditos, de cortar casi todo el pasto del lugar, de jugar al elástico con sus amigos, de hacer bolitas de detergente y aventarlas al cielo. Tenía una pequeña colección de piedritas que intercambiaba con sus amiguitos.


    Aquella mañana, como todas, se levantó y se precipitó escaleras abajo, allí se encontraba su mamá y el señor amigo, ambos la miraron. 


    Empezó a sentir que algo pasaba con ella, venían miles de pensamientos a su cabeza, sentía que iba a explotar. Cerró los ojos bien fuerte apretándose la cara con las manos, fue corriendo al baño y cuando los abrió y se miró al espejo, allí estaba… la Clara adulta. Sin embargo, tenía sus recuerdos de niña como si jamás hubiera crecido, y esa sensación le había dado algo que, pensaba, había perdido. Felicidad, alegría, regocijo de estar viva y de tener una vida hermosa.


    Se limpió la cara y volvió al living, ya no tenía la mirada triste o angustiada de antes, sino que era fresca, limpia, libre de rencor o de dolor.


    –¿Cómo estás, Clarita? –preguntó su mamá.


    –Estoy bien, feliz, gracias mami, gracias. –Se le llenaron los ojos de lágrimas y le dio un inmenso abrazo, que duró un largo rato. 


    –Hija querida, te recuperé, estás conmigo. Gracias hija, gracias Clarita. –En ese momento Emma se quebró, se llenaron sus ojos de lágrimas y abrazó nuevamente a su hija con el amor que le había tenido desde el primer momento de su existencia. 


    Vino a su memoria el momento cuando se enteró que estaba embarazada. 


    “Emma, estás embarazada –le dijo el médico–, mira, ahí está latiendo, es muy pequeño, por eso los exámenes de rutina no funcionaron”. Emma miraba la pantalla, veía ese movimiento que latía rapidísimo y pensaba: “mi bebito… mi hijo”.


    Así fue como mantuvo ese pensamiento todo su embarazo, caminando feliz, andando en bicicleta, comiendo chocolates, siempre acompañada por Esteban. Él estaba consternado con la idea, sin embargo, había fabricado tres cunas, había construido la habitación del bebito y estaban tan ensimismados que se habían olvidado que podía nacer en cualquier momento. 


    Así fue, una madrugada nació la dulce Clarita, era una bebita menudita y muy silenciosa. Emma estaba extasiada. Cuando se la trajeron a la habitación, la recostaron a su lado a pedido de ella, se movía muy despacito, Emma entendía que su hija había pasado por un momento muy crítico y así fue como tan pequeñita se adentró en el mundo.


    Clarita jugaba todo el día, comía, nunca lloraba y siempre estaba con una sonrisa. Recordaba haberle tomado más de mil fotos, siempre se estaba riendo mirando a la cámara con su carita dulce y simpática.


    Repentinamente volvió en sí Emma, manteniendo ese abrazo. 


    –Mi querida hija, te quiero, sé feliz siempre.


    Clara, que había visto llorar a su madre por primera vez, le secó las lágrimas y le dijo: 


    –Mamá, yo siempre te he querido y doy gracias a Dios que estás a mi lado.


    Madre e hija, fundiéndose en ese abrazo, se prometieron fortalecer sus lazos y Clara prometió aprender más de su madre, quien tenía mucho por compartir. 


    –Mamá, quiero conocerte, quiero saber quién eres y todo lo que viviste ese tiempo que no estuvimos juntas.


    El señor contemplaba todo desde el living y sentía alivio al saber que Clara no seguiría los pasos de su padre. No porque no fuera bueno, sino porque ella no tenía que cargar con su karma, ya había tenido suficiente en todo ese tiempo. Contemplando la escena con ternura, se preguntaba, cómo las familias, los hermanos podían pelearse y no hablar más, cuál era el sentimiento que no podían manejar para sentirse tan desvalidos.


    En ese momento, Emma se acercó dándole las gracias y le comentó que ya debían retomar su camino.


    –¿Se quedan al almuerzo que les hemos preparado?, te tienen una sorpresa, Clarita –le dijo muy animado.


    –¿Si?, ¿qué sorpresa? –preguntó entusiasmada.


    –Ay Clarita –dijo el señor–, siempre tan ansiosa como tu padre, sin embargo, ahora veo que estas mejorando. Tiempo al tiempo, mi querida.


    Finalmente aceptaron la invitación, siempre era bueno y gratificante compartir con la gente del pueblo. Más allá de haber decidido quedarse, les comentaron la condición de que se irían antes del anochecer ya que era un largo camino de vuelta y querían llegar a la casa para la cena.


    Se dirigieron caminando a la plaza. El pueblo lucía resplandeciente y las veredas antiguas decoradas con flores le daban un toque aún más hogareño. En la fuente principal habían dispuesto una hermosa y gran mesa, rebosante de comida y bebidas. Clara y Emma sintieron en su corazón un inmenso agradecimiento. Sentir tanto amor y ternura, les invadía el alma, un sentimiento de gratitud inmenso.


    –Bueno –dijo Clara intrigada mirando al señor–, ¿de qué se trata al final la sorpresa?


    –Aquí está, toma, es para ti. –Le alcanzó un paquete y ella rápidamente lo tomó y lo abrió. Era una brújula.


    –¿Para qué me sirve esto? –preguntó curiosa–, no soy de las chicas que van a campamentos.


    –Eso lo sé–le dijo el señor–, justamente te lo obsequiamos por si algún día te encuentras perdida y no sabes qué decisión tomar.


    –No entiendo, ¿acaso me lo puede indicar?, ¿le puedo preguntar?–Clarita, esta brújula puede señalarte la mejor opción a tomar, si te encuentras en una situación donde no sabes qué elegir. Esto en realidad lo llevas dentro, es tu corazón, tu alma, que siempre te dicen dónde debes estar, solamente que a veces no escuchamos esa voz. Por eso te regalamos esta brújula que te va ayudar y orientar para que sepas cuál es el camino que debes seguir, cual es la mejor opción para tu alma –concluyó el señor. 


    Luego todos se dispusieron a la mesa y comenzaron a comer, a conversar, a cantar, a reírse, a disfrutar de ese almuerzo comunitario.


    Clara observaba el lugar, la gente y se decía: “algún día tengo que volver, algún día tengo que volver” inspiraba y llenaba los pulmones de energía y alegría que la embargaba en su completitud. Era como estar en un paraíso.


    Habrían pasado alrededor de tres horas, Emma se levantó comentando que era momento de partir, ya estaba empezando a oscurecer y quería llegar a su casa temprano.


    Todos se abrazaron, se despidieron, quedaron en verse pronto para la fiesta de primavera.


    Se acercó tímidamente un niño, tocándole la falda, mirándola con admiración y con sus ojitos extasiados, le dijo:


    –Emma, por favor, ¿podrías ponerte el vestido de hada para esa fiesta? –Ella lo miró. 


    –Sí, por supuesto, el vestido de mi bisabuela lo puedo usar siempre que quieran –y le sonrió.


    –¿Cómo?, no entiendo. Mamá, ¿tienes un vestido de hada? –preguntó Clara con curiosidad.


    –Por supuesto hija y es bellísimo, ese es mi legado para ti, viene desde mi bisabuela. –La miró y dándole un beso agregó– bueno, es hora de irnos, gracias por todo, nos vemos en unos meses.


    Terminaron los saludos y tomando sus cosas, se dispusieron a caminar por el mismo sendero que habían venido. El camino estaba poniéndose oscuro, sin embargo, todavía se podía ver la belleza del bosque, las flores y escuchar el murmullo del río a la distancia.


    Cuando ya salieron del bosque, tomaron el bus para retornar a su casa. 


    –Mamá –dijo Clara susurrando– tengo que ser honesta, aún no he leído tu carta –y frunciendo su nariz, agregó– ¿crees que es necesario leerla? Porque puedo vivir a tu lado y permitirme que me enseñes la vida a través de tus ojos –tenía algunas lágrimas. 


    –Sí, hija mía adorada, claro que sí. Solo ábrela y permítete leerla.


    Entonces tomó la carta que había guardado en su bolsillo, arrugada y muy amarillenta, la abrió, descubrió la letra de su madre y se sorprendió al leer lo que decía:


     


    Mi querida hija:


    Sé feliz, atrévete a vivir la vida en paz y con amor en el corazón. La magia existe y está en todos lados. Gracias a tu presencia yo estoy aquí y siempre estaré a tu lado. 


    Tu madre.


     


    –Déjame que te cuente algo mientras vamos hacia la casa, Clara –dijo suspirando–. En el momento en que decidí irme, justo ahí me desintegré, se desintegró mi corazón, mi alma, mis pensamientos, perdida entre la desesperanza y hundida en un mar de angustia, tomé mis cosas y me fui… Me alejé adonde nadie me entendiera, todo era parte de la lejanía, era la única manera que podía aceptar, la única manera de sobrevivir a mi propia locura y la decisión que había tomado.


    Jamás pensé lo que significaba estar al borde de la locura y saber que es un hilo muy fino por el que caminamos a merced de nuestras emociones.


    Me alejé hasta de mi propio ser, de mi propio yo, no era más Emma. Era otra mujer, era la mujer que pretendía ser, rodeada de un mundo inventado.


    Estaba tan ensimismada en mi dolor y angustia por haberte perdido, haberte dejado con tu padre, que no podía reconstruir nada. Sabía que había sido una elección mía y debía mantenerla, pero no era capaz.


    Pasaba los días sin rumbo, amanecía con esa sensación de que debía seguir durmiendo, la comida no tenía gusto, el día era gris, la altura no era tan alta y el calor no se sentía.


    Estaba atrapada en mí, atrapada en mi propia locura y tristeza, intentando conectarme con algo que me fuera familiar. 


    Miraba las estrellas, los árboles, todo era ajeno –dijo suspirando–, todo, hasta mi reflejo.


    Me fui tan lejos donde el idioma y la vestimenta eran distintos. Intentaba reponerme, revivir, pero no podía. –Tomaba fuerzas para continuar el relato.


    Una noche de extremo dolor percibí la cercanía de la muerte, estaba en la cama con fiebre porque sufría de una aguda neumonía. Sentía que te tenía en mis brazos, mi chiquita, mi bebito, eras tú, justo al lado mío, tus ojitos, tu aroma… eras tú. Tenía la sensación de ser madre de vuelta, sentía que me necesitabas. Estabas ahí, a mi lado. –La miraba con gesto tierno y algunas lágrimas.


    Luego, tenía una visión, veía a tu abuela caminar por una escalera y abrazarme, diciendo: “ven si lo deseas, el camino está abierto”… y yo empezaba a subir y me iba hundiendo en la cama como si todo realmente se oscureciera, ya no había aire, no había luces. Solamente seguía subiendo en mi sueño y en la cama me iba hundiendo, hasta que tu gritito me despertó. 


    Me di vuelta, una y otra vez, y supe que debía volver a ti, a mi hija, a mi Clara, no importaba si no me recordabas ni cuán lejos hubiera avanzado, debía volver.


    Así que le di un abrazo enorme a tu abuela y ella radiante, con su rostro fresco y hermoso, me dijo que me quería y que todavía tenía tiempo para vivir contigo, haciendo honor a las mujeres de la familia. Luego desperté.


    Esa mañana llamé a mi amiga Juana y lloré como nunca, solo me salieron unas palabras: “Juana me estoy muriendo, ayúdame, no puedo salir, no puedo avanzar, no puedo caminar, no sé qué me pasa”, le dije llorando y casi sin voz. 


    –“Tranquila mi querida hermana, yo voy a ayudarte, te voy a enviar a alguien” –me dijo. 


    –“Estoy muy lejos, es imposible” –mencioné. 


    –“No importa, yo te envío a alguien y cuando llegues a casa empiezas a ver a mi maestro”.


    Así que me envió mensajeros de amor y de esperanzas que me ayudaron y me llenaron de luz.


    Luego de unos meses, ya mejor de salud, tomé el primer bus y me dirigí a casa, aquí ya me esperaba mi maestro y mi Juana querida.


    Los que me recibieron, se asustaron mucho al verme, había perdido quince kilos y mi cuerpo estaba muy enfermo por la fiebre. 


    Me curaron y comencé a sentir cada día la luz que irradiaba desde mi corazón, mi alma comenzaba a conectarse con la realidad. ¿Puedes imaginarte una pasa de uva?, bueno así me sentía. Luego comenzó a llenarse de amor mi corazón y empezó a latir con fuerza. 


    Miraba el amanecer, la fuente, el sendero que había caminado toda mi vida e iba reponiéndome. Todo a mi alrededor conspiraba para que eso sucediera.


    Sabía que estaba cerca de la cabaña pero no podía ir a verte, me encontraba muy débil y no era capaz de enfrentarme a la realidad de haberte abandonado. Porque lo hice y lo estaba pagando con mi vida.


    Una tarde mi maestro me dijo: “estás muriendo… sí, está muriendo tu antiguo yo, para ser la que debes ser, superar tus temores, tus miedos, tus locuras”. Yo no lo entendía.


    Clara, muchas veces para encontrarnos a nosotros mismos, algunos nos volvemos locos en nuestras propias obsesiones, no solamente tu padre fue así, yo también tenía algo de locura.


    Yo morí, es verdad… una tarde, murió toda mi antigua vida, mis creencias, mi sensibilidad, para ser otra mujer que podía conectarme con la realidad, podía conectarme con vos desde el amor, desde la humildad de una sonrisa sin esperar nada.


    Así fue como esa tarde en que hacía varios días me sentía muy bien, iba caminando por el bosque para ver la antigua cabaña de los sueños de tu padre y mía, y lo vi. Imagínate mi sorpresa, después de tantos años. Él venía caminando a lo lejos, lo reconocí y mi corazón dio un vuelco. Estaba muy cambiado, muy alegre y venía silbando y riéndose como solía hacer. Nos cruzamos en el sendero, él no me reconoció pero, como muchas veces le pasaba, se quedó mirándome y comenzó a hablar mucho para esconder su timidez y yo simplemente lo contemplé con amor. 


    En ese momento recordé y perdoné todo lo que habíamos vivido, todo lo que hice por él, el dejarme de lado, el darle su oportunidad para conocer y vivir su paternidad, confiarle el cuidado de mi hija a un hombre enfermo, esa fue una decisión brutal.


    Cuando lo vi, lo amé como siempre lo había amado, lo seguí por un trecho en el camino y, luego de conversar un buen rato, nos separamos porque ya no quería ser parte de la obsesión.


    Clara, yo me había curado, me había repuesto de mi propia locura, había trascendido ese dolor y angustia obsesiva de la perdida. Él no, seguía igual, la diferencia era que ahora eras tú su obsesión.


    Así que dejé mi manto y un par de cosas que guardamos como tradición en nuestra familia de locos singulares, que lo iban a conectar con varias actividades y lugares entre mágicos y reales.


    Una vez que me fui, di la vuelta por un sendero tomando un atajo y me metí dentro de una pequeña cueva natural entre medio de unos árboles, tu padre había olvidado ese lugar.


    Cuando me percaté que él estaba buscándome. Me quedé ahí inmóvil no sabía si salir o simplemente quedarme, en ese momento me paralicé, no quería volver a todo lo que había pasado anteriormente en mi vida.


    Así que dejé que él se fuera. Cuando pasaron las horas, salí y caminé a la casa, me dediqué a conversar con Juana y seguí mi vida de antes, en la tienda de jabones y dedicándome a la huerta. Sabía que en algún momento iba a ir a buscarte Clara, a pedirte perdón, a decirte quién era, solo que estaba ganando fuerzas.


    Sin embargo, una mañana cuando estaba decidida a hacerlo, me enteré por Miguel que tu padre había salido en mi búsqueda,  tomando como pistas mis pertenencias. No pude ir hacia vos porque él seguía enfermo, tenía que ayudarlo. 


    Así que lo seguí todo el tiempo por los lugares que caminó. Ese tiempo que construyó y reconstruyó la fuente, no sabía que yo le daba comida o que lo abrigaba en la noche. Tu padre se había vuelto loco y yo me había sanado. 


    Parte de mí estaba con él, Esteban no hablaba, solo le hablaba a su alma. Estaba en comunión con la naturaleza y yo no quería quebrar nada en su vida.


    Solo que esa noche, llevando aún el dedal que me hizo esa tarde en el bosque, él estaba en la fuente, se cayó y golpeó su cabeza con una roca. Yo corrí a ayudarlo, lo levanté, lo sostuve en mis piernas, le acaricié su rostro con el mismo amor que le había profesado toda la vida.


    En ese momento, él me vio, Clara y se dio cuenta quién era, su esposa, su amiga, su mujer, la madre de su hija. Despertó, solo que a su vez murió.


    Murió en mis brazos, se fue, como lo había visto de jovencita, de adulta, compañero, amigo, padre, toda mi vida a su lado, todo él murió en mis brazos. 


    Haciendo una pausa en su relato, recordaba ver el amor de toda su vida, darse cuenta finalmente quién era ella.


    Cuando Esteban comenzó a mirar con los ojos del corazón, luego de la caída en la fuente, supo que Emma había sido su amor de niño, de ese niño que siempre había permanecido en él, su amor de juventud, su mujer, compañera, esposa. Pero había olvidado quién era, olvidó el verdadero sentido de la vida y su amor hacia él mismo, concentrando todo en su esposa, que la convirtió en su pilar, el apego que ejerció sobre ella lo despersonalizaba. 


    Luego de un tiempo tuvieron a Clara. Él se perdió su nacimiento, sin embargo, un día volvió, pero finalmente una mañana Emma abandonó el hogar porque Esteban estaba enfermo, había perdido su sentido de vida y no era sano vivir bajo el mismo techo. Ella jamás dejó de cuidarla, solamente que su marido no la reconocía y había inventado una historia para superar el dolor del abandono.


    Muchas veces las historias que se inventan y se siguen repitiendo se vuelven realidad.


    El mago, ese día que fue al bosque, la vio como un hada sin reconocerla, porque había volcado el amor hacia su hija, estaba aún ciego, no había aprendido a amarse a sí mismo. Seguía con su disociación, en su mundo mágico de fantasía.


    Por eso, decidió embarcarse en pos de la búsqueda de su hada. En ese viaje aprendió y desaprendió, una y otra vez. Salió en búsqueda de su persona, olvidando por completo la realidad. 


    Cuando llegó a la fuente, ese recuerdo significaba lo que había vivido con Emma, por eso se quedó ahí, la reconstruyó y vivió allí hasta el fin de los días, intentando recobrar lo perdido. 


    En sus últimos momentos, antes de morir, vio a Emma, sus ojos verdes, su cabello grisáceo por el paso del tiempo pero bello, con su aire fresco y sus manos cristalinas; llevaba colgando en el cuello el dedal, aquel dedal que le dio esa tarde de verano cuando la vio por última vez y se volvió a enamorar, la contempló con sus ojos lagrimosos, su mano se extendía a su rostro, la acariciaba. Acariciaba el amor de su vida, aquella imagen que había perdurado siempre en su alma, solo que estaba en sombras. Acariciaba años de búsqueda de sí mismo, agradecía que ella siempre había estado a su lado. 


    Recordaba el primer día que la vio, su primer abrazo, cuando decidió volver, cuando se perdió a sí mismo, que perdonó y se perdonó y el día que la encontró nuevamente en el rostro de su hija. 


    Dio un suspiro… la miró, y le dijo: 


    –Emma, estoy en casa. –Cerró sus ojos.


    Emma, seguía rememorando aquel día de la fuente: 


    –Mis lágrimas se derramaban y mis brazos sostenían su cuerpo ya sin vida que estaba desapareciendo. Esa levedad que él tanto pretendía en vida, la tenía en aquel instante.


    Fue donde nos reencontramos que tu padre me reconoció, volvió de su viaje interno de locura… mi querida hija. –Ella sostenía la mano de su hija con fuerza y la soltó.


    Emma se quedó callada. Clara la miraba asombrada ahora entendiendo el profundo dolor de su madre, el de su padre y finalmente el suyo. Entendía lo que significaba ir en pos de una obsesión, escindir el alma, los hilos que los unían como familia.


    Clara tenía el corazón en la mano, sus ojos colmados de lágrimas, su alma lloraba y a su vez poseía una admiración fascinante hacia su padre y su madre. Haber vivido el amor, la pasión y toda la obsesión. “Son piezas perfectas”, se decía. 


    –Mamá, no tengo palabras… –con su voz cargada de emoción–. Mamá… –Clara le extendió los brazos y luego de un abrazo interminable se dieron un beso, Emma sentía que todo su corazón iba a explotar.


    Clara ya había calmado su angustia y finalmente entendía la vida de ambos, quizás no podía vivirla de la misma forma, pero la admiraba y comprendió al final que sí, el amor puede ser loco. Ella no tenía un amor así, sin embargo, podía llegar a darse alguna vez la oportunidad.


    Amanecía, después de una noche absolutamente esclarecedora y cargada de emociones. Bajaron del bus y decidieron caminar por el sendero.


    –Clara –dijo Emma–, finalmente el viaje fue más largo de lo que previmos, no llegamos a la cena. Necesito que me acompañes a un lugar, es muy importante ahora que ya conoces la historia. –La tomó la mano.


    –¿Dónde vamos, mamá?, tengo hambre y me gustaría cambiarme de ropa.


    –Ven Clarita, es por este sendero, caminemos juntas un trecho.


    Frente a ellas se veía la cabaña de los sueños y el horno del que salía humo, se sentía un aroma muy agradable de pan recién cocido.


    Mientras se iban acercando, veían los jardines cubiertos de flores fucsias, jazmines, el aroma era fresco, exquisito, muy hermoso, transformando esa mañana. El sol entraba por los costados de la casa y entre los árboles, la atmosfera era cálida y vibrante.


    Al caminar de la mano de la madre, Clara sentía nuevamente tener dos años, sintió su niñez y el aroma al pan cocido le trajo recuerdos muy cálidos. Solamente se preguntaba cómo había borrado esas memorias.


    Se adentraron en el sendero y llegaron a la cabaña, cuando entraron, Emma le señaló una habitación.


    –Ve a esa habitación, hija querida –le señaló la puerta. 


    Clara abrió la puerta y se descubrió ahí. Era una habitación de bebé, toda rodeada de juguetes, muñequitos, pintada de colores pastel y flores dibujadas en las paredes. Sentía como todos sus recuerdos empezaban a apilarse y a salir, sus ojos recordaban los colores y el amor que ella recibió cuando era un bebé.


    Inmersa en ese pequeño mundo, su corazón iba recobrando una armoniosa emoción y se sentía muy sensible. Con lágrimas de felicidad, le venían a la memoria recuerdos que no pensaba tener guardados y sensaciones placenteras cargadas de ternura. 


    –¡Qué hermoso hubiera sido, papá, que estés aquí! –seguía en su mundo de niñez.


    Inmersa en esa atmosfera y pensamientos de niña, sintió que le daban un abrazo por la espalda. Al darse vuelta se sorprendió al punto de pegar un grito. 


    –¿Qué? –esbozó una sonrisa con emoción–, ¿en serio? ¡Papá, papá, eres tú!, ¿cómo? –ya rebozaba de alegría y se arrojó a darle un abrazo inmenso. No sabía si iba a volver a verlo para decirle todo lo que lo amaba y adoraba. No importaba si estaba loco, él era su papá y ahora estaba ahí frente a ella, mirándola con sus ojos plenos de amor.


    Su madre entró en la habitación y la miró. Esteban estaba ahí, hablaba muy bajo, en sus ojos había lágrimas de felicidad.


    –Papá –decía Clara–, mamá… ¿es un sueño?, ¿es un sueño? No quiero volverme loca, por favor mamá, ayúdame –angustiada y alegre al mismo tiempo.


    –Clara, es tu Padre– dijo Emma, tranquilizándola.


    Esteban, que estaba muy callado porque no podía entender que su hija estaba ahí, la miró, y por unos instantes sin ya contener la emoción que lo embargaba, suspiró: 


    –¡Hija mía!, estás aquí, viniste a buscarme… viniste Clara, seguiste todo mi camino. Te amo hija, te amo –volvió a abrazarla.


    Emma, sintiendo que su familia ya estaba completa, los abrazó, sabía que ya habían llegado al hogar.


    –Mi adorada hija, te amo y adoro. ¿Puedo decirte algo? –dijo Emma. 


    –Mamá, por favor, no más sorpresas, no sé si puedo resistir –se reía con una extrema felicidad.


    –No te asustes, es solo algo que aprendí en mis idas y vueltas. Querida hija, el hogar está en el corazón, en las sonrisas, en las miradas, en los recuerdos –la miró y le dio otro abrazo–. Mi querida, ya estamos juntos otra vez, ya somos una familia. Ya somos los tres. Nos perdimos cada uno en su edad y en su obsesión, sin embargo, ahora nos volvimos a juntar.


    –Pero papá, tú estabas muerto, vi tu tumba. No entiendo, ¿qué pasó? –dijo Clara confundida.


    Emma iba a hablar pero Esteban la interrumpió: 


    –Permíteme, mi amor, hablar con nuestra hija –mirando ese profundo verdor en sus ojos, le dijo–. Hija, sí, me morí y allí está mi tumba. Morí a mis locuras, morí a mi obsesión, a mi disociación con el dolor y la realidad. Por eso esa tumba es y será el símbolo del descubrimiento –agregó–, el despertar y ver a tu madre y saber que tú habías salido en mi búsqueda. Clara, soy tu padre, que te ama más allá de todo, al igual que amo a tu madre. Solo que estaba loco. Ya no. 


    Mirando a su hija, la abrazó y le dijo: 


    –Mi querida hija, mira el amanecer, cómo ya está empezando a llegar a todos lados. Míralo, hija, descubre la magia a través de sus expresiones en la vida cotidiana. –la besó en la frente.


    –Clara, ¡sé feliz, hija! –dijo a viva voz y agitando sus brazos–. Permite que el amor llegue a tu vida, permítelo, hija mía. Lo mereces desde el momento que abriste tus ojos a la vida.


    Todo quedó en silencio, alrededor de la casa el bosque, el sonido de la fuente, los árboles crujían, la atmosfera era fresca y transparente. En ese momento parecía que todo estaba inmóvil y que surcaban a través de ellos miles de cordones de energía, se restablecían el pasado y sus colores. 


    Luego de conversar y reír unos minutos, se dirigieron a la cocina a preparar un desayuno, por primera vez como una familia normal. A lo lejos se escuchaba música de bandoneón, la favorita de Emma, mientras desayunaban en esa mañana en el jardín. 


    Entre risas y sollozos, solo ellos podían entender ese resurgir, el levantarse de las cenizas, de la tristeza, de la desesperanza y perdonar, mirarse al alma, amar y ser una familia. 


    Los tres estaban riendo y compartiendo ese desayuno mientras Esteban contaba de sus viajes e incluso Clara también compartía algo de los suyos, ya que su padre hablaba a más no poder.


    Repentinamente, sonó la campana de la casa, Clara fue a ver quién era. Cuando se iba acercando a la puerta, lo vio y comenzó a reírse. Recordaba, que había conversado con él un par de horas y había tocado su corazón desde el primer momento, ella pensaba que podía decirle que la acompañara en ese viaje. Clara sonrió y le dijo:


    –Eres tú, volviste...
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